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A D V ERTEN CIA .
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res- 

-ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE EXTRAHJERA.
El hecho de haber copiado el Monitor fran­

cés el artículo de EZ Constitucional sobro el tra ­
tado franco-italiano, confirma casi oficialmente 
sus términos y cláusulas, tales como parecen 
en las columnas dcl diario oficioso de Napo­
león III. Vienen á ser los mismos que ya ha­
brán visto los lectores en la parte extranjera 
de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  acerca de los cua­
les hemos emitido bumi'demente nuestro pare­
cer, no sin recelar mucho que en ese tratado 
baya una nueva emboscada contra la potestad 
temporal del Papa, reconocida en principio por 
los dos contrayenies. El so'o punto del conve­
nio, según EZ Constitucional, de que hemos be- 

. cbo mención , es cl limite que ponen estos á la 
Santa Sedeen la formación del ejército Pontificio 
á que ha de estar coLÍiada la seguridad interior 
de los Estados romanos, y el cual no ha de po­
der degenerar en razón de su composición ó del 
número de sus soldados en un medio de ataque 
contra ¡tal'\a.

Es decir , que no se consentirá al Papa ni 
por Napoleón ni por Victor Matiuel que su 
ejército pase de cierto número fijo de plazas, 
ni que se componga de militares ifcrpeoliosos á 
la causa de Italia. Excusamos ddl'ir que esta 
condición, bajo cualquier punto de vista que se 
la mire, es inicua, irritante y depresiva de la 
Santa Sede. ¿Quién oyó jam as que á ningún 
Soberano se le forzase á tener este ó aquel nú­
mero de regimientos, y á nombrar por sus co­
mandantes á los militares que pareciesen bien 
en los ojos de sus enemigos? ¿Con que Victor 
Manuel ha de tener un ejército numeroso , y 
compuesto en gran parte de oficiales y jefes ga­
ribaldinos, rabiosos enemigos de la Santa Sede, 
con el cual pueda asesinar, como ya lo hizo en 
Castelfiilardo, á los soldados del Papa ; y este 
mansísimo Soberano ba de carecer por fuerza 
de qn ejército igual al del enemigo que expia 
el momento de lanzar y caer sobre ios restos de 
sus Estados , entrando sobre todo en la ciudad 
eterna? ¿Qué derecho tiene Victor Manuel para 
reclam ar (es palabra do E l Constilntionnel) con­
tra  M número y composición del ejército que 
Su Santidad entienda convenir á la custodia y 
á la vindicación de lo suyo? ¿Ni cuál pudo ima­
ginar Napoleón quo te n ia , fuera del derecho 
nuevo de invención suya, para humillar con esa 
condición la soberanía de la Silla Apostólica, 
de cuya plenitud forma parte la potestad de 
allegar gente de tropa basta el número y de la 
calidad que quiera, sin que nadie se entrometa 
A poner límites al ejercicio de este dereclio? 
¡Cosa chocante! los mismos que traen conmo­
vida y alarmada á Europa manteniendo sobre 
las armas á muchos centenares de miles de 
hombres, que agotan el Erario de sus respecti­
vas naciones; los mismos que ponen en la fuer­
za armada el sólo fundamento del derecho nuevo, 
son también los que paclqn y prescriben límites 
y cortapisas á un anciano inerme y despojado 
por.la fuerza, en la formación del ejército desti­
nado á defender su soberanía temporal.

Es cosa indubitable que el expresado conve­
nio es fruto ya maduro de la política napoleó­
nica. Así lo declara el mismo cflcioso diario re ­
produciendo la famosa carta de Napoleón á 
Thouvenel,sn ministro de Negocios extranje­
ros, su fecha á 20 de Mayo de 1862. Lean esa 
carta de nuevo nuestros lectores y verán en 
ella sombreado el convenio de 15 de Setiembre 
último.

Es, pues, este convenio un ensayo de resolu­
ción del problema planteado en aquel docu­
mento, y reducido á reconciliar al Papa con las 
ideas m odernas, ó digamos con la Italia tal 
como la han hecho ¡desventurada! los regene­
radores al uso. Entre otros párrafos de la carta 
imperial que el Constitutionnel omite, decia uno 
de ellos: «Desde el primer dia de mi mando, 
todas mis ideas con relación á Italia se han ci­
frado en secundar las tendencias do esta na­
ción , moviendo al Pontífice á sostenerlas por 
su parle en lugar de haberse con ellas como 
enemigo; ó, en otros términos, en sellar la alian­

za de la Religión con la libertad.» Ahora bien, 
¿qué virtud secreta (que muy secreta babia de 
ser si existiera) tiene este tratado para realizar 
este designio napoleónico? Veámoslo.

Lo primero, si fuera cierto, como dicen, que 
Rom a, la posesión de Roma es el término de 
las tendencias de Ita lia , Napoleón secundaria 
estas tendencias negándoles la posesión de Ro­
ma y tornándolas á buscar en Florencia su sa­
tisfacción. Digámoslo claro: la Italia verdade­
ra ,  la Italia católica, quiere á Roma, mas sólo 
para el Papa, no para Víctor Manuel; y la fal­
sa Ita lia , la Italia revolucionaria, la Italia de 
Victor Manuel y de Garibaidi, la quiere para 
córte y asiento de la revolución triunfadora. 
Ahora, ¿cuál de estas dos tendencias secundará 
Napoleón con ei nuevo paso que acaba de dar 
su polilica? Tan contraria es á la opinión de 
esta segunda Italia (pues de la primera no 
hay que hablar) que los mismos periódicos mi- 
nisterialss italianisimos disimulan como pueden 
el hecho de haber sido impuesta por el Empe­
rador de los franceses al Gobierno de Victor 
Manuel la traslación á Florencia de la capital 
del reino.

Lo segundo, ya es sabido que Pió IX no 
acpeta la cláusula del tratado por la cual se 
obliga á Victor Manuel á pagar la deuda corres­
pondiente á las provincias que le ba usurpado, 
que es sin duda la condición más ventajosa 
para Roma, á lo ménos en la apariencia, de 
cuantas conliebe el nuevo pacto. Por dónde 
será fácil (entender, que mucho ménos estará 
dispuesta la Santa Sede á pasar por los limites 
que en él se ponen á su augusta soberanía res­
pecto del número y calidad de los voluntarios 
católicos qne han de servir en el ejército ponti­
ficio, ni por las garantías sospechosas con quejle 
brinda Victor Manuel á instancia de Napoleón, 
que saca de Roma sus tropas (todo seguu los 
términos del tratado).

Ya por el tiempo en que fué escrita la carta 
napoleónica, que ahora sale á relucir, respon­
día el cardenal Antonelli al embajador francés 
Lavalette: «El Padre Santo no puede consentir 
en que se le dén garantías respecto de una par­
te de su propiedad, porque esto seria consen­
tir, «i no de derecho, al ménos de hecho en de­
ja r abandonadas las restantes.» ¿Ni qué garan­
tías compone la palabra de un Rey que ha acre­
ditado repetidas veces no guardar respeto á la 
palabra jurada, á la sagrada fé de los tratados, 
única barrera que encontrarla su ambición en 
el camino do Roma luego que la evacuara los 
franceses? El Papa, cierto, no aceptará del nue­
vo tratado ni aun las garantías que le ofrecen, 
ni aun el pago de sus deudas.

El problema napoleónico es absurdo : ni la 
revolución, coronada en la persona de Victor 
Manuel, respetará jamas el sagrado patrimonio 
de la Silla de Pedro, ni el Vicario de Jesucristo 
puede consagrar la alianza de la Religión con 
la desenfrenada licencia de la impiedad. Todos 
los tratados con que se pretenda concertar estos 
contrarios, cuya oposieion es tan antigua y no 
ménos irreconciliable que la del cielo y el in­
fierno, son ensayos vanos, tentativas burlesoaí 
de que el mundo se reiria , si su ejecución in­
sensata no comenzase derramando sangre pre­
ciosa y augurando mudanzas y trastornas 
capaces de sumir al mundo moderno en un 
piélago de infortunios.

TEI.EGRAMAS.
. M a r s e l l a ,  2 3 .

Las últim as noticias de Túnez tienen feclias del 18: 
la em bajada otomana y las fragatas turcas babian 
abandonado la baliia de la G o u le tte , dirijiéndose con 
rum bo á Constantinopla.

M é j i c o , 23 de Agosto.

Las tropas francesas designadas para volver á 
Francia están concentradas en Oricaba, y sa em bar­
carán  en el puert*  de Veracruz en los prim eros dias 
de O ctubre.

T u r in , 23  ( p o r  la  f a rd e ) .

El general Lam árm ora trabaja con actividad para 
form ar un nuevo m inisterio. La tranquilidad parece 
restablecida. La Bolsa ba sido cerrada ayer y ante­
ayer con motivo de los desórdenes.

En ia ú ltim a colisión que tuvo lugar ayer en la 
plaza de San Cárlos lia habido 20 m uertos y gran n ú ­
m ero de heridos. Ua coronel de regim iento y muchos 
soldados han recibido también liendas de cierta g ra ­
vedad.

P a r í s ,  2 4 .

El C onstitu tionnel publica un nuevo arlículo so 
bre el convenio del to  con objeto de dem ostrar que 
los esp íritus moderados en Francia , como en Italia, 
lian com prendido la Justicia y la oporluuídad de d i­
cho convenio.

Anade que muy pronto se conocerá en Italia las 
ventajas de esta nueva situación.

T u r i n ,  2 3 .

Se lia restablecido la tranquilidad . El Rey ba en­
cargado al general Lam árm ora la formación del nue­
va Gabinete.

La convención franco-italiana lii  excitado gran sa­
tisfacción en to d a  Italia,

C O P E 'H A G U E , 23.

Se asegura que el Príncipe heredero de Rusia vol­
verá pronto á esta capital.

Ei P ríncipe de Galles ha desistido de su proyectado 
viaje á Sau Petersburgo.

Ti R ix , 24 (por la tarde).

El periódico L a  F rance desmiente de nuevo los ru ­
mores que lian vuelto á c ircu lar sobre una próxima 
entrevista  del Em perador Napoleón con los Soberanos 
de Rusia y de P rusia ,

Las noticias de Méjico que ba recibido el Gobierno 
por la vía de la Habana, d iam  que la expedición con­
tra  Matamoros lia tenido completo éxito y que el g e ­
neral Ju a ris ti Cortinas ha sido derrotado con grandes 
pérdidas.

T u r in , 24.
Reina completa tranquilidad.

El general Lam árm ora no lia formado todavía el 
nuevo ministerio.

P a r ís ,  24.

Se confirma que el tratado franco-italiano lia sido 
comunicado al Papa. Su Santidad acogió con ínteres 
y benevorefici» todo lo concerniente á las comunica­
ciones del Gobierno francés , declarando que las exa- 
minaria con atención.

T u r i n ,  24 (al medio dia).

No se l ia  vuelto á t u r b a r  el ó r d e n .  Ayer p o r  la  m a ­

ñ a n a  e l  n iÍD Í8 t» r io  p r e s e n t ó  s u  d i m i s i ó n ,  m o t iv a d a  en  

| 0.s d e s ó r d e n e s  o c u r r i d o s .

T u r in ,  24 (por la noche).

Lam árm ora ha aceptado la formación del minis-te- 
rio. Se cree que las bases de la convención franco- 
italiana serán m antenidas. La Gaceta O ficial dice que 
habiendo el Rey estimado conveniente el cambio de 
m inisterio, este ha presentado su dimisión. La capita* 
sigue tranquila. Cacomo ha llegado á Turiu el 23.

El Rey ha invitado al ministerio á que se retirase, á 
causa del abandono y negligencia en tom ar medidas 
eficaces para evitar los desórdenes.

Continúa Ja tranquilidad , sin que baya uinguna 
tentativa de resistencia. La guardia nacional apénas 
se lia presentado. El ayuntam iento ba observado una 
conducta equívoca. L i guardia dj; policía se lia disuel- 
lo. La disciplina de las tropas es excelente. I

Los periódicos clericales y dem ócratas publican a r­
tículos incendiarios. Se cree que el parlam ento no se 
reun irá  en Turfn; STniTla! vez ca ia nueva capiial de 
Italia.

T u r in  , 24 (á las nueve do la noche).
La ciudad sigue en perfecta tranquilidad.
El periódico la S ta m p a  cree que L an za , Sella y 

Peltiti en tra rán  en el nuevo Gabinete.

P a r í s ,  24 (á las tres y veinticinco m inutos de la
tard e ).

Consolidados ingleses (Lóndres) 88 1 (4; 3 por 100 
portugués (id .), 46 3¡4; 3 por 100 francés (Paris), 
63-90; 4 1¡2 france? (id .), 9 2 ,7 0 ; diferido español 
( id .) , 42 7¡8; 3 por 100 in terior español (id .), 47 3¡4; 
fe rro-carril de Sevilla y Cádiz (id .), 437; mobiliario 
francés (id .), 1,013; compañía industrial mercantil 
(coli/.acion no oficial) ( id .) ,  302; ferro-carril de Zara­
goza (id .), 487; id. del Norte (id .) , 400; mobiliario 
español (id .) , 617; fe rro -ca rril portugués (id .) , 230;
3 por 100 español (A m sterdau), 48 OjO; diferido es­
pañol (id .) , 43 3|8; 3 por 100 interior español (Ambe- 
re.s), 47 0¡0; diferido español (id ), 42 3 |8; fondos 
turcos (Paris), 30 l |2 ; mejicanos (L óndres), 27 3i4j 
fondos griegos, 23 1¡4.

El articulo  del C onstitu tionnel que anunciado por 
el telégrafo lia m erecido del Gobierno francés que le 
dé acogida en las colum nas del .Monitor, diario ofi­
cial, dice asi:

«La prensa italiana se ocupa m ucho, hace algunos 
dias, en un acuerdo establecido entre Francia é Italia 
con objeto de  a rreg lar las condiciones con que podría 
efectuarse la evacuación de Roma por las tropas 
francesas.

E n  c u e s t io n e s  ta n  im p o r ta n te s  e s  p ru d e n te  n o  d e ­
ja r s e  l le v a r  p o r  la s  p r im e r a s  im p re s io n e s  q u e  c o n  d e ­

m a s ia d a  f re c u e n c ia  se  re c ib e n  d e  n o tic ia s  in c o m p le ta s  
ó  in e x a c ta s .  P o r  e s ta  r a z ó n  c re e m o s  q u e  d e b em o s  
p r e s e n ta r  n u e s t r o  c o n t in g e n te  d e  in fo rm e s .p a ra  i lu s ­
t r a r  la  O pin ión , en  c u a n to  d e p e n d a  d e  n o s o tro s ,  en  

p u n to  á h e c h o s  q u e ,  a l p a r e c e r ,  d e b e n  in a u g u ra r  en  

I ta lia  u n a  s i lu a d o i i  n u e v a .
Se ha dicho ya cuanto habia que decir acerca de la 

ocupación francesa en Roma. Sabidos son los podero­
sos motivos que condujeran allí á la bandera de F ran ­
cia y que determ inaron al Gobierno de Emperador á 
m antenerla b a s tí hoy. Destinada esta ocupación á 
proveer á imperiosas necesidades, se la lia conside­
rado siem pre como un hecho excepcional y pasajero 
que el ínteres común del Papado, de Francia y d e lta -  
lia aconsejaba que cesase tan  luego como lo p e rm i- 
tieseu las circunstaucias.

Esto mismo lia pensado el Gobierno del Padre 
Santo en diferentes ocasiones; y si sucesos inopina­
dos han impedido, especialmente en 1859 y 1860, la 
realización de los arreglos acordados con la Santa 
Sede para la re tirada  de nuestras tropas, los m is­
mos arreglos prueban que el Gobierno romano 
apreciaba por sí mismo la conveniencia y necesidad 
de volver á las condiciones norm ales de un Gobierno 
independiente tan pronto como estuviese afirmada su 
seguridad.

Todos los esfuerzos del Gobierno francés lian ten ­
dido á conseguir ese resultado. El Emperador escri­
bía en 12 de Julio de 1861 al Rey de lu lia ; «Yo d e -  
iijaré mis tropas en Roma m iéntras V. .M. no se h a - 
»ya reconciliado con el Papa ó m iéntras que el Pa- 
iidre Santo esté am enazado de ver los Estados que

»le quedan, invadidos por uua fuerza regu lar ó i r re -  
Dgular.»

Conforme á este program a, el Gobierno francés ha 
debidoe.'perar, á quo, ó apaciguados los espíritus, o b ­
je to  en que no lia dejado de trab a ja r, se facilitase una 
reconciliación tan necc.saria á la concordia de los dos 
grandes intereses que dividen Italia, ó á que las c ir­
cunstancias perm itiesen extipiilar en favor del Padre 
Santo y de sus Estados garantías que los pusiesen al 
abrigo de todo peligro.

Decidido á declinar toda negociación que hubiera 
tenido por punto de partida la reivindicación de Roma 
como capital de Italia, según dijo term inantem ente 
M. Drouyn de Liiuys eu su despacho de 26 de Octu­
bre de 1862 al encargado de Negocios de Francia en 
T urin , el Gobierno francés se liabia declarado siem­
pre dispuesto á tom ar en consideración toda suges­
tión que le pareciera adecuada al objeto que deseaba 
alcanzar.

-Notando los felices cambios que, de dos años á esta 
p a r te , se han manifestado en la Península, el am orti­
guam iento ó represión de las pasiones anárquicas, el 
progreso de las ideas moderadas que tíendeu á p re ­
valecer cada vez más y m ás, y que asignan á la acti­
vidad de Italia o tro  objeto que la realización por la 
fuerza de un  proyecto al cual estábamos resueltos á 
oponernos , el Gobierno Iran cesse  hallaba dispuesto 
á aprovechar la prim era ocasión que se le presentase 
de buscar los medios de poner (in á una situación 
embarazosa y onerosa para todo el mundo.

Asi que cuando el Gobierno ita lian o , preocupado 
de las necesidades de organización del nuevo Estado 
y de las consideraciones estratégicas , políticas y ad­
m inistrativas que deben determ inar la elección de 
una capital, le ha dado parte  de su resolución de tras- 
ferir á otra ciudad que Turin el asiento de la au to­
ridad central del reino, el Gobierno del Emperador ha 
pensado que era llegado el momento de exam inar y 
d iscutir las condiciones qua le perm itieran dejar á 
Roma con toda seguridad.

Si estamos bien informados , han mediado nego­
ciaciones acerca de este asuntó , de las cuales ha r e ­
sultado un arreglo que contiene las estipulaciones si­
guientes:

«Italia se com prom eterá á respetar el territorio 
actual del Padre Santo , y á im pedir con la fuerza 
todo ataque que se dirija del exterior contra dicho 
territorio.

iiFrancia re tira rá  sus tropas de Roma gradual­
m ente, y á medida de la organización del ejército del 
Padre Santo. La evacuación se llevará á cabo en el 
plazo de dos años.

). El ejército papal, rec lu tad o , si conviniera al Go­
bierno rom ano, de voluntarios católicos extranjeros, 
seria suficiente para m antener la autoridad del Padre 
Santo y la tranquilidad del interior y la frontera de 
sus Estados, sin que el Gobierno italiano elevase n in -  
guua reclamación con tra  la composición ó cifra de ese 
ejército, con tal que no degenerase en un medio de 
ataque contra Italia.

wPur últim o, Italia tom ará á su cargo la parle de la 
deuda rom ana correspondiente á las antiguas provin­
cias de la Iglesia.»

El C onstitu tionnel, á continuación del artículo an ­
terior, reproduce la carta  dirijida por el Em perador 
á M. Tliouvenel en 20 de .Mayo de 1862, y de la cual 
trasladam os los párrafos que contienen la idea p ri­
m era de las estipulaciones del convenio franco-italia­
no de 13 de Setiembre actual, y que son los que 
s ig u e n :

«El Ínteres de la Santa Sede, y el de la religión 
exigen, pues, que el Papa se reconcilie cou Italia; 
porque esto será reconciliarse con las ideas m odernas, 
re tener en el seno de la Iglesia do.scientos millones de 
calóñeos y d a rá  la Religión un nuevo lustre  m ostran­
do á la fé secundando los progresos de la hum anidad.

Pero, ¿sobre qué baso fundar obra tan ap lecible?
El Papa, haciendo sana apreciación de las cosas, 

com prendería la necesidad de aceptar todo lo que 
p u ed e  ligarle á Italia; y Rafia, cediendo á los consejos 
de una juiciosa política, no so negaría á adoptar las 
garantías con respecto al Soberano Pontífice y al libre 
ejercicio de su poder.

Se conseguiría este doble objelo por medio de una 
combinación que, m anteniendo al Papa dueño en  su 
casa, allanaría la ba.'-rera que separan hoy dia sus 
Estados del resto de Italia.

Para que sea dueño en su  casa, debe asegurársele 
)a independencia y ser aceptado librem ente su poder 
por sus súbditos. Es preciso esperar que así sea, 
cuando , de una p a r le , el Gobierno italiano se com­
prom eta respecto á Francia á reconocer los Estados 
de la Iglesia y los lím ites convenidos; y de la o tra, 
cuando el Gobierno de la Sauta S ed e , renovando an­
tiguas tradiciones, consagre ios privilegios de las 
m unicipalidades y de las provincias de m anera qua se 
adm inistren  por decirlo así por sí m ism as; pues, en - 
lónces, el poder del P a p a , dom inando en una esfera 
elevada por cima de los intereses secundarios de la 
sociedad, se desem barazaría de esa responsabilidad 
siem pre pesada y que sólo un Gobierno fuerte puede 
soportar.

Las indicaciones generales que preceden no son un 
u ltim á tu m  que yo tenga la preteusiou de imponer á 
los dos partidos eu desacuerdo , sino las bases de una 
política que creo deber esforzarme en hacer prevalecer 
por nioJio de nuestra  influencia legítima y nuestrgs 
consejos desinteresados.

Coa lo que ruego á Dios os tenga en su santa guar­
d a .— Napoleón.»

De correspondencias fechas en Paris á 22 y 23 de 
Setiembre y publicadas en Las N oticias, lomamos lo 
siguiente:

«El Emperador insiste en que la nueva capital del

reino de Ralia sea trasladada á Florencia, y lié aquí 
por qué se especifica en el protocolo del convenio, 
que este se uotiíicará tan sólo cuando se haya trasla ­
dado oficialmente la capital, habiéndose fijado para  
este acto un plazo que term ina el 1. ® de Enero pró­
ximo.

Según las noticias que he adquirido de m uy buen 
origen, me creo con derecho para asegurar que en  
los artículos escritos iiay una  cláusula relativa ó V e- 
necia: en cambio de las concesiones hechas por e 
Gabíneto de Turin trasladando su capital, el Em pera­
dor se ha comprometido á que A ustria  devuelva el 
Véneto volunlariam eute ó á la fuerza. En un tiempo 
dado, el Gabiuete de Viena tendrá  que escoger en tre  
ceder el Véneto ó aceptar la g uerra  que le declararán  
F rancia y el reino de Italia, El Em perador está  ya 
preparando su política para esta eventualidad; procu­
ra aislar á Austria, estrechando sus relaciones con 
Rusia y Prusia.

El Em perador y M. Drouyn de Lhuys se ocupan ac­
tualm ente con cierta preferencia en estrechar sus 
relaciones con Rusia.

El caballero Nigra ha  sido llamado á Turin  para 
ilustrar al Gabinete respecto á las cuestiones que han 
de ventilarse en las Cámaras.

[.os generales Menabrea y Della Rovere ban pre­
sentado sus dimisiones.

Ha causado gran impresión en la Bolsa el sangrien­
to m otín que estalló en Turin ay er noche. Se dice que 
lia habido ciento veinte m uertos.

La  O pinión Nacional asegura que en la noclie del 
20 se verificó en Turin el cam bio de las ratificacio­
nes del tratado franco-italiano para la evacuación de 
Roma. Esta noticia no es exacta, prim ero porque e¡ 
protocolo del convenio estipula expresam ente que la 
ratificación se verificará Un sólo cuando se haya tra s ­
ladado la capital de T urin  á Florencia, y segundo por­
que el convenio no puede volarse constitucionalinen- 
te en Turiu hasta que lo hayan efectuado las Cámaras.

Cuantas más reflexiones se hacen los hom bres de 
Estado sobre este acto de la política napoleónica, tan ­
to más consideran que es al preludio de los mas g ra­
ves acontecimientos en Europa.

El dram a que se está representando en Ralia des­
de liace cinco años, tiene cinco a c to s , con entreactos 
m ás ó ménos largos según los cálculos estratégicos 
de la política napoleónica. P rim er acto: la expedición 
do 1 8 3 9 ; segundo acto: ia paz d e  V illa fran c a  y  el tra ­
tado de Zuricb; tercer acto: la m uerte  del conde de 
Cavour y el reconocimiento del reino  de Italia; cuarto 
acto: el convenio franco italiano del 13 de Setiem­
b re ... P ron to  llegará el quinto acto, que consistirá en 
lo siguiente; la segunda g u erra  con tra  A ustria, la 
Ocupación de Roma por V íctor Manuel y la caida del 
poder tem poral del Pontificado.

-Más adelante habrá un epílogo que será  desem pe­
ñado por la Providencia.

Se dice que ayer a l m edio dia comuuícó el conde 
de Sartiges al Cardenal Autouelli el despacho por m e­
dio del cual M. Drouyn de Lbuys lia participado á la 
córte de Roma el contenido del convenio del 13 de 
Setiem bre. Se asegura que el a rlícu lo  del C onstitu ­
cional, reproducido por el M onitor, ha sido redacta­
do con arreglo al despacho de .M. Drouyn Lhuys, del 
cual contiene algunas frases textuales.

Es seguro que el Papa no se com prom eterá á nada, 
y DO reconocerá nada, ni siquiera el pago de las deu­
das referentes á las antiguas provincias pontificias.

Paralización completa de negocios en la Bolsa; se 
espera uua guerra  próxima.

El duque de Morny, M. de la M arte y otros que te­
nían conocimiento del traslado de la capital de  Turin 
á Florencia, han com prado, según se dice, terrenos y  
casas en esta últim a ciudad.»

Una correspondencia de T urin  refiere los siguien­
tes hechos que precedieron á los desórdenes da 
T urin :

«El descontento de cierta  parte  de la población 
empezó á m anifestarse el m ártes: unos doscientos in­
dividuos próxim am ente recorrieron las calles g ritan ­
do: ¡Abajo el m in iste rio ! ¡O Turiu  ó Roma! ¡Viva Ga- 
ribaldil A! pasar por la redacción de la Gaceta de Tu­
r in , periódico que defiende la traslación de la capital, 
lanzaron trem endos silbidos.

A la mañana siguiente fueron más graves tas m ani­
festaciones. El pretexto fué la sesión extraordinaria  
que debía celebrar el ayuntam iento, en cuya plaza se 
reunieron los amotinados, haciendo desj.ues una ho­
guera, á la que arrojaron La O pinione, La S ta m p a ,  
la Gaceta de T urin  y lodos los periódicos favorables 
al cambio de capital. En seguida recorrieron las p rin ­
cipales calles con bandera desplegada, intim ando á los 
com erciantes que cerra ran  su s tiendas. Al llegar á la 
plaza, en que se hallaba la prefactura de policía, re ­
doblaron los gritos y las amenazas contra los comer­
ciantes que no habían obedecido sus intim aciones. El 
prefecto de policía dió órden de d ispersar los g rupos, 
pero  Iiabiendo opuesto resistencia, fueron reducidos 
á prisión unos veinte amotinados.

Poco después llegaron al sitio de la ocurrencia al­
gunos regidores del ayuntam iento, acompañados de 
una tu rba considerable que pedía á gritos la libertad 
de los prisioneros. Los regidores entraron en nego­
ciaciones con los empleados de la prefectura , pero el 
pueblo e n tre  tanto se entregó a los más lamentables 
excesos, rom pien Jo á pedradas todos los cristales do 
la prefectura y tratando de echar abajo la puerta  de 
dicho edificio. Los prisioneros fueron al fin puestos 
en liberUd bajo la garantía  personal de los individuos 
del ayuntam iento.»

En Berlín co rre  muy acreditado el rum or que supo­
ne al Sr. BisinarI; trabajando de consuno con .Austria 
á fio de anexionar á esta nación toda la Alemania del 
Sur, y á Prusia toda la del Norte.

Ayuntamiento de Madrid
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La Asaaiblea nacional de Atenas p r sigue d iscu­
tiendo la Constitución de Grecia. En las últim as se­
siones lian versado los debates sobre el a rt. 14, que 
se refiere exclusivaincnlo í  la p rensa, y lia sido tal la 
excitación que este asunto Im produciiTo, que basta 
se tra té  de disolver la Asamblea y convocar á nuevas 
elecciones. Por lin se riprobó diclio articulo , en el 
quoMMudeclara que  todo individuo tiene derecbo á p u ­
blicar sus opiniones de viva voz, por escrito ú por 
medio de la prensa, siem pre que observe las leyes del 
Estado. La prensa es libre, y queda prohibida la cen­
sura  y dem as medidas previas Igualm ente se prolii- 
ba larecojida d é lo s í h f ^ s o s ,  ántes ó  después de su 
publicación. Se exceptúa este  caso cuando el impreso 
oíenda á la Religión cristiana ó á la persona del Rey

Lü incidente tan  grave como inesperado ha venido 
á complicar la cuestión tunecina. El comité otomano, 
á quien se había significado la conveniencia de reti­
rarse de aquel país al mismo tiempo que las escuadras 
eiiriip"as, so niega á hacerlo.

El presidente de los Estados norte-americanos lia 
expedido úllim anieute cuatro proclamas: ea la prime­
ra di.spoiíc que se dé gracias al Todopoderoso por los 
triunfos que las arma.s federales han obtenido; la se­
gunda y tercera  dan gracias, en nom bre de la nación, 
al alm irante Ferragul y al general Sliermaii; la cuarta 
manda que en un dia dado hagan los arsenales y par­
ques una salva de cien cañonazos.

EL PEilSAMíENTO ESPAÑOL.
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Por Real decreto de 23 de Setiembre del año 
próximo pasado fueron condonadas las multas 
impuestas al periódico La Iberia, en la parte 
que liabia correspondido á I). Pedro Calvo 
Asensio, como director ó propietario que fué de 
dicho periódico. Reconocíase en el preámbulo 
íie dicha Real disposición que las multas ha­
bían sido impuestas por el tribunal correspon­
diente, ácüiisecueucia de trasgresiones de la ley: 
(¡ue se aplicaron con las condiciones de legali­
dad, 0|>orlunidad y conveniencia necesarias 
que su importe habia ingresado en el Tesoro 
público, por lo cual el Gobierno, precisado á 
traspasar el límite de sus atribuciones, acudiría 
á las Córtes en la confianza de encontrar la 
sanción dé este acto benéfico.

Sabido es cuán vigorosa oposición hizo á este 
acto E l  P e x s a m ie .n t o  E s p a .ñ o l . Digimos, entre 
otras cosas, que la lógica de los hechos y cierta 
e.ipecie de equidad llevaría al Gobierno á con­
donar las multas legalmente impuestas á todos 
loa periódicos; pues no liabia razón para crear 
un privilegio exclusivo en favor de La Iberia, 
no siendo suficiente la que se alegaba del falle- 
cimieoto do ou dii’ootor y la honda pena en qne 
su honrada familia estaba sumida. El Estado 
no puede consagrarse á enjugar las lágrimas 
de todos los iurorlunios privados, y muclio me­
nos cuando para ello tiene que quebrantar las 
leyes, á uo caer en un socialismo irrealizable y 
absurdo, acompañado del más arbitrario des­
potismo.

No tardaron en presentarse las consecuen­
cias de tan funesta premisa. Poco tiempo des­
pués de aquel acontecimiento principió á decir­
se que el Gobierno trataba de hacer extensiva 
la Real munificencia á las demas empresas pe­
riodísticas; rumores que arreciaban á la subida 
de un miuisterio, ó promulgac:on de una nueva 
ley de im prenta. Mas á pesar del crédito que 
mereciaii tales uoticias, y do las disposiciones 
preventivas adoptadas para averiguar la canti­
dad á que asceiidia la proyectada devolución, 
es lo cierto que esta no se ha decretado hasta 
que ha sido llamado á los consejos de la Corona 
el Gabinete presidido por el señor duque de 
Valencia.

Dos motivos hay para que el actual Gobierno 
se haya determinado á realizar lo que sus an­
tecesores no han querido llevar á efecto. El 
primero es la natural propensión del general 
Narvaez á todo acto que tenga apariencias si­
quiera de noble y generoso. Se ha visto cons- 
taiitcmeiile á este personaje político, tan calum­
niado siempre por los progresistas, dispuesto no 
sólo á perdonar, sino á dispensar gracias y mer­
cedes á sus mayores adversarios; se le ha visto 
constan temen le inclinar el ánimo de S. iM. á las 
más ámplias amuistias, y tender la mano á sus 
enemigos personales. El segundo motivo es el 
ocupar iioy uno de los puestos más importantes 
del ministerio el Sr. D. Luis González Brabo.

Guando la devolución de las multas á La  
Iberia, fué El Contemporáneo uno de los perió­
dicos que más ardienteinciite abogaron por 
esta medida; y la voz pública atribuyó alguno 
de los artículos, que hace juslamente un año 
publicó con este objeto, a la apasionada pluma 
del actual ministro de la Gobernación , el cual, 
siendo diputado en las Cortes (jue acaban de 
ser disueltHS, quedó comprometido á ejecutar 
lo que hoy lia realizado.

Pero si la medida se explica por estos ante­
cedentes; si forma ademas parte del sistema de 
benignidad, expansión y tolerancia inaugurado 
por el Gobisruo , ¿podremos añadir que está 
suficientemente justificada? Mucho sentimos 
tener que afirmar lo coiUiario. La condonación 
de las mullas á La Iberia  fué un acto de debi­
lidad y de ilegalidad del Gabinete iMiraflores: 
la condonación de las multas á todos los perió­
dicos políticos (¡ue se publican y han publicado 
desde 1 .“ de Enero de 1837 hasta el dia , de­
cretada en 22 del corriente , es asimismo un 
acto de debilidad y de ilegalidad del Gabinete 
presídalo por el duque de Valencia.

Ya comprenderán nuestros lectores que sólo 
la imparcialidad y el amor á la justicia nos 
obliga á expresarnos de esta manera ; porque 
es notorio que E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  ha sido 
condenado tres veces por los tribunales, y por 
consiguieiilc , que tiene que percibir el impone 
de las tres m ultas que legalmente le fueron 
impuestas.

El dia 26 de Setiembre de 1 8 6 3  decíamos 
hablando del decreto referente á L a Ib e r ia :— 
«ElGobierno rinde párias á la oposición, salta 
»por encima de la ley de presupuestos en pró 
»de la oposición, porque cree que asi gana po- 
ipu laridad , y que la prensa ha de aplaudir la 
«ilegalidad.... ¡Qué Gobierno y qué prensa.'

«¡Qué Gobierno! Para invertir un alcalde al- 
«gutios reales en un objeto de utilidad común, 
«mucho presupuesto de gastos, largo expedien- 
»te en el ayuntamiento, en el gobierno de pro-, 
«vincia,en el ministerio de la Gobernación: 
«muchos dias, muchos meses quizá quizá, mu- 
«cbos añoi. Para disponer de diez y ocho mil 
«duros eu favor de uu particular, el expediente 
«está formado con un artículo de E l Contem- 
t p o r á i U ' O .  ¡Mucha responsabilidad, mucha for- 
«inacion de causa al empleado subalterno que 
«gasta dem ás algunos maravedises! P aragas- 
«tar de más el Gobierno algunos miles de du- 
«ros, mucha facilidad, ancha conciencia. ¿Se 
«trata de corregir, de expurgar ó desterrar de 
«las aulas libros de texto materialistas, panleis- 
«las ó impíos? La ley los protejo por espacio de 
«tres años: respeto ó la ley, aunque á lasom - 
íb ra  de este respeto la juventud se amamante 
lá  los pechos de la impiedad, del panteísmo y 
«del materialismo. Pero ¿se tra ta  de halagar á 
«la prensa ? La ley no puede servir de estorbo 
íá  un Gobierno sediento y necesitado de men- 
«tidii popularidad.

¡Que prensa! Cuando el Gobierno aumenta los 
«gastos para añadir wn coadjutor á una parro- 
iquia, un escribiente á una oficina, una piedra 
« áu n a ig lesa , un tintero á un pupitre, ¡que 
«pinturas tan vivas y enérgicas de las miserias 
«de los contribuyentes, de la ferocidad de los 
«comisionados de apremio, del labrador que 
«vende sus aperos, del mercader que cierra su 
«lienda, d é la  viuda que se desnuda de sus lo­
icas ó m albarata su lecho! Pero ¿se trata de 
«regalar diez y oclio mil duros á un periódico' 
«Cesan entónces las declamaciones: se olvida 
«que el dinero del Tesoro público está regado 
«con lág rim as y envaelto en aves y suspiros 
«de los pobres contribuyentes. ¿.Se trata de in 
«fringir la ley para salvar la sociedad? La ley 
»es ántes que la salud del pueblo. Sálvense los 
«principios y perezcan las colonias. Mas si la 
«ley perjudica á los intereses periodísticos, in- 
«frlnjase: los intereses dcl periodista son ántes 
«que la ley y los p rin c ip io s : el periódico es án- 
«tes que el pueblo.»

«¡Ved á esos periódicos que hoy aplauden la 
«ilegalidad; vedlos! Mañana vendrá un Gobier- 
«noque, invocando la conveniencia pública y 
«el escándalo publico, suprima un periódico; y 
«todos ellos gritarán;— ¡ilegalidad! ¡ilegalidad! 
«Y ese Gobierno 11 responderá:—¿Es esta m e- 
«dida más ilegal que la devolución de las mul­
itas á La//leria? ¿Por qué aplaudisteis entón- 
«ces, y censuráis ahora? ¡Cómplices de mi de- 
»'.ito, vosotros no podéis ser mis jueces!»

Pues esto mismo lo repetimos para el Gobier­
no actual en 26 de Setiembre de 1 8 6 4 . Con una 
circunstancia, sin embargo. No se trata ya de la 
devolución de unos cuantos railes de duros, sino 
de algunos millones de reales. Los apuros de la 
Hacienda son espantosos: el Gobierno la ha re 
cibido de manos de la Union liberal á beneficio 
de inventario; ya hemos visto que el Sr. Bar- 
zanallaiia está redactando una Memoria para 
patentizar al p.ais basta dónde llegan ¡as nece­
sidades del Tesoro. Pues bien; en este conflic­
to se acuerda el Gobierno de devolver á los pe­
riódicos las multas legalmente exigidas por tri­
bunales competentes. Piensen ahora los elec­
tores si les conviene m andar al futuro Congre­
so diputados que aprueben tan inoportuna 
munificencia que aumenta los conflictos de la 
Hacienda y las exacciones de su propio bolsillo.

Pero hay más: la lógica de las premisas sen­
tadas por el ministerio Miraflores, lia fruido la 
consecuencia forzi sa del aclo que hoy censura­
mos; la lógica de este acto no se detiene, y nos 
llevará más léjos. ¿Qué razón hay paradevolver 
!as multas impuestas por delitos deiraprenta, y 
no devolver las multas impuestas por otracla?e 
de delitos? ¿Han de ser de mejor condición las 
empresas perio físticas que las demas empresas 
industriales? ¿Han de ser de mejor condición los 
periodistas que los demas ciudadanos? Mortales 
enemigos de todo privilegio, ce'osos defensores 
de la igualdad áiite la ley, periódicos liberales, 
¿que decis á esto? ¿Queréis la igualdad cuando 
personalmente os favorece? ¿A qué quedan re­
ducidas de hoy en más vuestras vanas decla­
maciones sobre la ilegalidad, sobre el monopo­
lio y sobre la miseria de los contribuyentes?

A poner al desnudo la falla de principios de 
la prensa y de los Gobier.aos liberales.

La devolución de las m ultas, sin la recojida 
previa abolida por las pasadas Córtes, equivale 
á la libertad absoluta en materia de imprenta. 
Cada partido político al subir al poder desde 
la oposición , se creerá obligado á seguir el 
ejemplo del actual Gobierno; y de cambio en 
cambio, de devolución en devolución, vendrá á 
restablecerse para los periódicos el antiguo ju ­
bileo de los judíos en que de tanto en tanto 
tiempo todas las deudas se perdonaban y que­
daban extinguidas.

Para esto, más vale abolir de una vez las pe­
nas pecuniarias de la ley de imprenta.

F r a n c is c o  N. V il l o s l a d a .

El nombramiento del Sr. Valera para direc­
tor do Instrucción pública, fracasó, según dice 
La Esperanza, en el Consejo de ministros, don­
de atendidas las opiniones inauifestadas por el 
candidato en el Congreso y en E l Contemporá­
neo, no podia, añade el mismo periódico, suce­
der otra cosa.

En efecto, las opiniones del Sr. Valera en 
punto á libros y á la cuestión de Italia, hasta el 
Sr. Goiizalez-Brabü manifestó solemnemente en 
el Congreso que no las aceptaba.

La Democracia , sin embargo, periódico que, 
aun cuando dirijido por un catedrático, suele ser 
ménos periódico de cátedra que de callejuela, 
dijo el sábado lo que sigue:

«No hace nmclio pensó el Gobierno nom brar di­
recto r do lustruccion pública á D. Juan Valera. Sú­
polo 0 . Cándido Nocedal , puntilice de la mogigatería 
española, y sale desem pedrando esas calles eu busca 
del N uucio , scguu cuentan las crónicas. Llegado á su 
casa, póstrase de hinojos, y con ese acento de piedad 
y esa unción evangélica que I). Cáadido sabe fingir 
tan  bien en las solemnes ocasiones, le dice el grave 
atentado que se medita contra la sociedad, y el ór­
den , y el Trono, y la moral, y la familia, y la Religión 
de nuestros mayores. El N uncio, conmovido, coje 
apresuradam ente la sotana, y sale. Ve al Gobierno , le 
h ab la , y ...  el nom bram iento no se liace... en cambio, 
se anuncia para ocupar este puesto un  neo-catolicazo 
de tomo y lomo.

»¿Es esla la energía cou que el duque de Valencia 
¡abe a rro ja r  de &>paüa á los em bajadores e x tra n je ­
ros que se m ezclan  en las cosas de nuestro p a isl»  

Como nuestros lectores habrán pensado para 
si, la ira que rebosa el párrafo que antecede es 
ira do pobre hombre. Lo que se dice en él de 
nuestro querido amigo el Sr. Nocedal, pudiera 
pasar como traducción fiel del ladrido de un 
gozquecillo de esos que ni siquiera llaman la 
atención de los transeúntes ménos animosos:— 
al Sr. Nocedal, sus más encarnizados adversa­
rios le hacen la justicia de reconocer quesiem- 
pre combate frente á frente y con la visera le­
vantada.

Lo que en el párrafo de La Democracia se 
dice del Nuncio de Su Santidad, por un lado es 
más propio de sans culottes rabiosos que de de­
mócratas de medianas form as, por otro digno 
de los enemigos de la Religión católica, y por 
otro es sándio: un puñado de lodo tirado al 
Nuncio eu medio de la calle seria ménos irres­
petuoso que el párrafo trascrito, y daria ménos 
inverosimilitud á lo que en el párrafo se cuenta.

Por consiguiente, no tenemos necesidad de 
desmentir un párrafo que seguramente no se 
ha escrito para que sea creído, sino p.ira insul­
tar á  lo patrióla á dos personas respetables, y 
favorecer al propio tiempo la candidatura del 
Sr. Valera, quien en materia de instrucción 
pública es un verdadero correligionario de Lo 
Democracia.

á otros bienes de infinito precio que no ha per­
dido España todavía, gracias á la divina Mise­
ricordia.

A la pregunta que hicimos el sábado á L a  
España y á E/ Contemporáneo sobre el valor 
que pudiera tenerla noticia de L a  Corresponden­
cia  del próximo reconocimiento de Italia por 
parte del Gobierno español, la primera ha ve­
nido á contestar sin decirlo con un artículo en 
que resplandece el recto juicio que tiene 
acreditado este diario en materia tan impor­
tante. Aunque de paso, porque el artículo de 
L a España  tiene por objeto el nuevo pacto n a ­
poleónico, que con harta razón reputa por una 
fábula, ó como una nueva decoración de la co­
media diplomática que se representa en Italia, 
dícenos, sin embargo, lo siguiente:

«Algunos periódicos españoles, tan  pronto como se 
lia anunciado que iban á entenderse los Gobiernos de 
París y T urin  para dar una soluciou á la cuestión ita ­
liana, se lian apresurado á pedir que el Gobierno es­
pañol reconozca lo hecho en aquella península desde 
1839: como si fuera una necesidad suprem a ese reco­
nocimiento y como si liubiesen de originarse los más 
graves inconvenientes eu dilatarlo. Cierto es'¡que no 
liabian esperado á que se realizara el couvenio para 
form ular su pretensión y que hace a 'guu  tiempo han 
vuelto á su antigua manía del reconocimiento, a tr i­
buyendo esa idea al últim o m inisterio y al actual y á 
todos los personajes que hubiesen podido formar un 
Gabinete.»

Bien quisiéramos á la verdad que La España 
hubiera sido más explícita , negando categóri­
camente., y como quien vindica al Gobierno de 
una gravísima injuria, (pues L a España no 
necesita volver en este asunto por sí misma), 
que el actual Gabinete hubiese concebido si­
quiera la posibilidad del reconocimiento. La 
política sana , la única digna de una nación, 
como la española, verdaderamente católica, es 
franca, explícita, y no se duele de dar prendas 
cuando las pide la conciencia del pais justa­
mente alarmada en el presente caso por el pár­
rafo de L a  Correspondencia, y por la extraña 
m ania del reconocimiento en que han dado no 
pocos periódicos que se dicen conservadores. 
Quisiéramos , pues, que con mayor claridad y 
sin ningún linaje de reservas corraspondiese La 
España á nuestro justísimo deseo.

Cuanto á E l Contemporáneo, sus palabras 
son : «que no es hoy el momento más oportuno 
para adoptar una resolución determinada, cual­
quiera que ella hubiera de ser.» Mas ¿cuál seria 
ésta en llegando el momenlo oportuno? Aquí es 
donde ese periódico insinúa el veneno que pue­
de ciertamente dar muerte segura, no ya tan 
sólo al actual ministerio, si por su mal se deja 
seducir de las ideas de E l Contemporáneo, siuo, 
lo que es infinitamente más grave, al honor y

E l Reino pretende justificar la permanencia 
de catedráticos quo profesan públicamente doc­
trinas anti católicas al frente de sus aulas, ar­
guyendo de este modo;

«Es asi que ni en el Concordato ni en la ley 
de Instrucción pública hay artículo alguno en 
que se prescriba que los catedráticos que in­
curran en error sean dftipojados de sus cá 
ledras,

Luego no puede haber Gobierno alguno que 
haga esas destituciones.»

Perfectamente; y replicaremos nosotros:
— «Es asi que ni en el Concordato ni en la 

ley de. Instrucción hay tampoco artículo alguno 
qne disponga la separación de catedráticos 
que, v. gr , frecuentasen las tabernas ó que se 
embriagasen fuera de ellas con escándalo, ó 
que fuesen ébrios á regir sus cátedras.

Luego, seguii E l Reino, tampoco deberiaii 
ser separados los catedráticos á quienes se 
viese borradlos en sus cátedras ó en medio del 
arroyo.»

Ya está contestado E l Reino con su propia 
lógica.

De haberse realizado el anuncio de La Iberia, 
ayer tarde verificarían una junta los capataces 
del progreso en casa del Sr. A’onso Cordero. 
Allí se habrá tratado de la cuestión batallona 
que trae desavenidos á los muñidores de la 
progresisteria y quizás á estas horas sea cosa 
decidida el árduo problema del retraimiento. 
Meciéndose en halagüeñas liberales espe­
ranzas, El Reino y o'ros órganos de la opi­
nión pública anuncian qne los progresistas, 
humanándose, se prestarán á tomar baza ac­
tiva en el consabido juego de las instituciones.

Leemos en Las Noticias:
< Hemos oido que el Sr. Arrazola ha dirijido una 

c ircu lar al Episcopado español, como testimonio de su 
alta  consideración y con el objeto de establecer la de ­
bida armonía en el m ejor servicio de la iglesia y del 
Eslado.»

Fiando en el dicho do un diario de noticias, 
insertamos días pasados la á que se refiere la 
carta que á continuación insertamos, y visto lo 
que en eslr se nos dice, estamos en el caso d« 
poner en cuarentena lo que nos digan los pe­
riódicos oficiosos hasta en lo tocante á hechos 
de la administración del Estado.

Por lo demas , si igual verdad hay en el 
anuncio de haberse hecho efectivas otras can­
tidades con destino á otras diócesis, lucidas es­
tarán estas. Desearíamos saberlo para ejercer 
uno de los más sagrados derechos de la prensa 
periódistica. que cuentan es denunciar abusos.

Hé aquí la mencionada carta:

aSeñores directores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Muy señores m io s: he leido un suelto en su a p re - 
ciable periódico del 22 de los corriente.s, núm . 1453, 
en el que se dice : «Se han hecho efectivas para la 
diócesis de Tarazona las cantidades que expresa el 
mismo, para la reparación de templos y conventos.»

Encargado por el Excmo. é limo, señor Obispo de 
Tarazona para distribuir las cantidades, cobradas que 
sean, m e liallo en el caso de hacer presente que no 
tan  sólo no se ha cobrado lo que expresa el suelto 
sino que tampoco se ba verificado el de la consigna 
an te rio r para el mismo objeto.

Como el suelto pudiera dar lugar á reclamaciones 
y tam bién á creer que por mi parte  demoraba la en­
trega, he de m erecer de su imparcialidad se sirva 
rectificarlo para que llegue á noticia de las ju n tas de 
fábrica y conventos interesados en ámbas percep­
ciones.

Con este molivo se ofrece á Vds. con la más distin­
guida consideración su atento afectísimo y su seguro 
servidor Q. S. M. B.— M a n u e l  N o g u e r a s .

Zaragoza, 24 de Setiem bre de 1864.»

Tenemos entendido qne por disposición de 
S. M. no saldrán los ministros en su compañía 
cuado vaya á recibir á su augusta madre.

La Reina, que ha arreglado por sí el ceremo 
nial, llevará consigo á S. M. el Rey y los Prín 
cipes sus hijos, con dos empleados de Palacio, y 
acompañará á la Reina Doña María Cristina 
hasta dejarla en casa del señor marques de 
Remisa.

Las Novedades declara ayer terminantemen 
te que el partido progresista no abandonará su 
retraimiento.—Aparte de otras consideraciones 
dice que esta es ya cuestión de decoro para el 
partido.

Es verdad; pero continúen nuestros lectores 
riéndose de los progresistas.

El viérnes celebraron una conferencia en 
Somos-aguas el duque de Tetuan y el Sr- Ulloa 
con el fin de resolver cual es la conducta que 
el patriotismo más ó ménos general aconseja 
seguir á las huestes vicálvaras. La opinión del 
señor duque dicen que se inclina á que aquella 
sea la de paz armada con el ministerio. Pero 
los oficiales y estado mayor de estas huestes, 
que dimiten sus puestos, indican que no parti­
cipan de la opinión del gran capitán.

Con objeto de explicar en cierto modo estas 
irregularidades de láctica, dice un diario de 
noticias:

«Las variaciones que se han hecho estos días en el 
alto personal de la administración, no ha hnlio va­
riar á lo que parece, la opinión del duque de Tetuan 
en punto á dimisiones. Nosotros hemos oido i  uno de

sus amigos Íntimos quo el duque eucuenlra  natural y 
lógico que el Gobierno se rodee en ciertos puestos de 
las personas de su mayor confianza; que sigue creyen­
do que por cuestión de personas no debe nadie sepa­
rarse  del Gobierno; y que sólo debe hacerse dimisión, 
y ent.’nces ininediala, de los destinos políticos, cu an ­
do los actos del poder se pongan en contradicción con 
los principios sostenidos siem pre por la unión liberal?»

Hoy ha salido de París en dirección á esta 
córte S. 51. la Reina madre. A Vitoria, en don­
de pernoctará, llegará mañana al medio dia, y 
se cree que entrará en esta córte el dia 28 por 
la tarde.

S. M. la Reina, saldrá á recibir á su augusta 
m adre en alguna de las poblaciones del trán­
sito.

El aposentador de la Casa Re d habrá recibi­
do en la frontera á Doña 5faría Cristina.

El periódico semi-oficial francés El C onstitu tionnel, 
ex tracta en los siguientes térm inos una ca ita  que d i­
ce liaber recibido de Lima:

«Aunque el cambio de ministerio que acaba de ve­
rificarse en el Perú lo baya sido bajo iulluencias poco 
conciliadoras, la situación es favorable para un  a r re ­
glo honroso con España. Los nuevos m inistros son 
bastante conocidos como hom bres m oderados. El Go- 
bieruo ha hablado francamente á las Cám aras, m ani­
festando deseo de conservar la paz, siempre que pue­
da hacerse sin humillacien para el pais. El Congreso 
hace c ree r, por la manera con que ha recibido las 
palabras dei Gobierno, y por sus prim eros actos, que 
no quiere decidir por impresiones del m om enlo n¡ 
con precipitación asuntos de tal im portancia. L a p re n . 
sa, tan  exaltada duran te  las prim eras sem anas, ha 
cambiado de lenguaje, m ostrándose más m oderada. 
A pesar de ciertas oscuridades en la forma de las de­
claraciones dcl Sr. Pacheco, no se quiere ver en ellas 
más que el deseo de arreg lar la cnesfion sin imponer 
una presión hum illante y tra ta r  sin que deba tem er­
se el m enor ataque á la integridad del territorio  ni á  
la dignidad nacional ni á las instituciones liberales. 
Los hombres de Estado que dirigen actualm ente la 
política de España, no dejarán de p restar atención á 
estas aspiraciones naturales y dominantes en el P e rú , 
pudiendo España m ostrarse benévola sin debilidad. 
De esperar es que elevándose i  la causa del conflicto 
como medí la de justicia, facilitará negociaciones pací­
ficas. De este modo tendrán base sólida las relaciones 
de España, no sólo con el P erú , sino con todas las 
demás repúblicas de América, pues con todas ellas 
lacontinuación del conflicto actual produciria necesa­
riam ente serias dificultades.»

Desde el 21 del presente mes se liallau viajando por 
A lemania, con dirección á Ita lia , SS. AA. los duques 
de .Monlpensier.

Dice un periódico que es probable que á mediados 
de la sem ana ¡.róxiina llegue á Madrid el señor m ar­
ques de lo5 Castillejos.

Sin e m b a r^ ,  otro peíiódico d ice , que es probable 
tam bieu que’̂ hl general Prim  se  detenga "en Lenn 
algunos dias , por exigir ese descanso su delicada 
salud.

El Sr. Mayans lia salido de Madrid. Según asegura  
un periódico, uno de estos dias saldrá para Aslúrias 
el S r. Mon.

El Sr. Sagarm ínaga , oficial dei m inisterio  da la 
G obernac ión , ba prc.sentado ia dimisión de su  des­
tino.

Se iialla enfermo de m ucha gravedad el señor m ar­
ques de Vallgornera, consejero de Eslado.

Indícase que va á ser ascendido á mariscal de cam ­
po el brigadier D. Matías Escalera, fiscal m ilitar del 
Tribunal Suprem o de Guerra y Marina. Siendo como 
es el Sr. Celiallos uno de los m ilitares más antiguos 
de España, y reuniendo á .su larga ca rre ra  las c ircu n s- 
laucias personales recom endabilíurnas que reconocen 
en él todos los partidos, su uom brainíento m erecerla 
nuestros imparciales elogios. El Sr. Ceballos lia sido 
muchos años distinguido oficial del m iaisterio de la  
Guerra, donde siem pre se le cita con el respeto debi­
do á sus nobles cualidades. Ahora en el Tribunal Su­
prem o, donde lleva de fiscal m ilitar ocho ó diez años, 
es igualm ente re.spelado y querido por su imparciali­
dad, su laboriosidad y su inteligencia, prendas tanto  
más estim ables, cuanto que el Sr. Ceballos, si bien 
ba m ilitado .siempre en las lilas del partido conserva­
dor, nunca ha manifestado ser hom bre de partido en 
el ejercicio de sus funciones, sino hombre de ley y 
hom bre de justicia.

ILTÍMA HORA

t e l e g r a m a s ,

{Servicio particu lar del P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o i. ) .

R oma,  23.

La Correspondencia de Roma publica el dis­
curso del Cardenal Boiinechose al recibir el Ca­
pelo. Dice que Francia ha querido siempre y  

quiere todavía garantías temporales para la 
Santa Sede; que el Emperador las quería tam ­
bién porque conoce demasiado á Francia para 
no manifestar el sentimiento y necesidad de 
estar ligada Francia con la Santa Sede.

N u e v a - Y o r k  (sin fecha).

Juárez ha sido ecliado de Monterey, y los 
franceses han tomado el puerto de Matamoros 
esperando lomar muy pronto la ciudad.

Cortinas ha huido delante de .Mejia.

En la Bolsa de lio) se han cotizado los valores á l ) s . 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y SO-93 pub. 
Títulos del 3 por f00 diferido, 46,'publ.
Deuda del personal, 2 3 -8 0  no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de feíro» 

carriles, 9 2 -8 0  no puW.
Acciones del Banco de España. 194 p no pub.

Ayuntamiento de Madrid
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L iu  o O a e c t i i . ' )  p u b l i c a  l i o y  l a  s i g u i e n ­
te relación ile pensiones concedidas á varias señores 
exclaustrados :

1). Casimiro M arlinet, Presbítero carm elita  desea Izo 
de huero . Se le reliahilita en la pensión diaria de C rs.

I). Juan José A randa, lego profeso del Orden de 
hospitalarios del convento de Jerez de la Frontera. 
Se le declara la pensión diaria do 3 rs.

Ü. José l.locacli, P resbítero  capucliino del conven­
to de Oriliuela Se le reliabilita en la pensión diar;a 
de j  rs.

D. Fidel Escudero, corista dominico del convento 
de San Esteban de Salam anca, con 3 rs.

I). José Antonio J im én e z , subJiácono francisco 
descalzo de Guadix, con ií rs.

D. Francisco Fernandez .Mendez, lego del convento 
de San Francisco de Vivero. Su le declara la pensión 
diaria do 3 y 4 rs.

I). Jacobo Pau.sillas y Escariz, lego del convento de 
San Lorenzo de Santiago, con 3 rs.

Doña -Ana de la Cruz Domiugiiez, religiosa del con­
vento .Mercenarias descalzas de Ecija, cun S rs.

D .Melc or Vico y Parada, corista del convento de 
Santo Domingo, de Pontevedra, con 3 rs.

D. Manuel de Puebla y Uoinero, Presbítero del con­
vento franciscos observantes de .Moguer, con 3 y 6 rs.

Ü. Víctor Barban y C arcia, Presbítero del convento 
de Gerónimos de T iesdesval. Se le reliabilita en la 
pensión diaria de 3 rs,

D. Angel del Pozo, P resbilero  carm elita descalzo 
del convento de Toledo. Se le declara la pensión d ia­
ria de 6 rs.

D. Juan García Gunzaiez, Presbítero del convento 
trin itarios calzados de Cbeda, con >3, 4, 3 j  6 rs.

D. Luis Miliau y Lalioz, Pre.sbítero del convento de 
capucliiuos de Murcia, con 3, -1, 3 y C rs.

D. José Antonio Navarro, Sacerdote del convento 
de trin itario s desoalzos de .Málaga, con C rs.

D. Bartolomé Fernandez Asensio, P resbítero  del 
convento de caputiiinos de M urcia,con 3, 4. Sy  6 rs.

E l  o o r r e g i i n i e n t o  d o  o s t u  x l l l a  l i a
aprobado la alineación y ensanciie de la calle de Ce­
daceros, que afecta casi en totalidad á la acera de los 
núm eros impares.

P o r  c a u s a  d e  u n a  l i g e r a  a v e r í a  e n
una de las cuerdas principales que debían d in jir  si 
¡ctiiteo del Sr. Monturiwl, en el acto de botarlo al 
agua, no lia podido practicarse el viérnes pnr la m a­
ñana en Barcelona diclia operación, que tendrá lugar 
en uno de los prim eros dias de la próxima semana.

P o r  d i s p o s i c i ó n  d e l  s e ñ o r  g o b e r n a ­
dor de Barcelona lian sido separados lodos los em­
pleados del fielato de la puerta  do Sao Antonio. Se­
gún se d ic e , se les encontró en connivencia cou los 
defraudadores al so rp render una partida de 26 cargas 
de vino y aceite, de las que liabian sido denunciadas 
solam ente seis.

E n  u u u  c u s a  d e  c a m p o  d e  B l u a d e -
lla, pueblo del partido judicial de Figueras, provincia 
de Gerona, se criaba liace algunos dias un corderito. 
Mientras ios niños de la casa esbiban Jugando con él, 
cayó al suelo arrojando sangre y quedó m uerto á los 
pocos instantes. Como en las poblaciones ru rales no 
se ejerce muclia escrupulosidad respecto á salubridad 
pública, guisarou el corderito  y comieron de él, y al 
poco ra to  de liaberlo com'do m urieron en un mismo 
momento dos individuos de la familia. A las diez y 
od io  ó veinticuatro lloras después apareció la pústu la  
m aligna  en la barba del marido y en la do la m ujer, 
de setenta años de edad, y á pesar de algunos rem e­
dios que se les hicieron, m urieron tam bién. Dos per­
ros y una b u rra  que liabian comido paja, en la que 
liabia sangre de dtcbo cordero , m urieron al dia si­
gu ien te .

A c a b a  d e  e r i g i r s e  e n  e l  c e n i e a i t e r i o
de San Fernando de Sevilla el monumento á la me­
moria de los liéroes de la campaña de Africa , que fa­
llecieron en aqueila ciu ad. Es una obra de estilo 
greco-rom ano; su composición elegante y esbelta, de­
licados sus porm enores, y llama la atención por su 
mérito el Eijo-relieve que al pié de la pirám ide repre­
senta la v icto ria , simbolizada por una amazona con

casco, y en actitud  de coronar al león de Castilla. El 
au to r del iiiouuinento es el artista  Sr. D. José F ra s-  
polii, que ya lia mereci<io elogios por las demás obras | 
ejecutadas en aquella ciudad. ¡

■Buce tiempo que lu coniunldud do
San Vlcen e do Paul solicitó permiso y presentó al 
Gobierno los pianos para la construcción de un con­
vento. Después de tan larga interrupción parece que 
ya se lia concedido por el Excmo. ayuntam iento de 
esta córte el permiso solicitado, y la comunidad de los 
Paules comenzará m uy en breve la reedificación de 
su casa-convento de la calle de Leganitos.

A lus dus y media de la mudruguda I
del .‘ábado se anunció fuego en una tienda de u ltra -  ¡ 
m arinos situada en la calle del Pez, núm ero o. Se 
pudo conseguir apagarle una hora después, y sólo ar­
dió la anaquelería L is autoridades y los operarios ne­
cesarios para apagar el fuego, acudieron muy oportu­
nam ente, y á las acertadas m edidas de las prim eras y 
á los esfuerzos de los segundos, se debió sin duda que 
se apagase tan  pronto el incendio.

Anteaiiocbe Intentaron robar en
una taliona de la .alie  de la Pu lim , introduciéndose 
los ladrones por el tejado de la casa, pero al penetrar 
uno de ellos fué .sorprendido por el dueño, quien pi­
dió auxilio. El ladrón huyó.

Arer mañana lia sido conducido á
la casa de Socorro de la calle de Silv.i im lioiiibre en 
estado de em briaguez tan completo, que por la.s pocas . 
esperanzas que ofrecía de vida se leadm m istiaron  los 
últimos sacram enlos.

Ayer á las cuatro de la tarde ̂  un
Jóven albañil que estaba cantando en la plazuela de 
Santo Domingo, fué atacado de uu accidente apoplé­
tico , siendo conducido á la casa de Socorro de la ca­
lle do Silva, eu donde m urió al poco tiempo. De dicha 
casa lué llevado á las nueve al depósito del Hospital 
general. j

También anoche , según liemos oido, á eso de las 
diez y media, una pobre m ujer de edad avanzada, r e -  
.sultó bastante mal herida por liaberla cojido el te r ­
raplén de unas obras próximas á la Puerta  de A to- 
clia. Esta desgraciada fué conducida al Hospital g e ­
neral. * j

El diu 9 0 , como liabísimos anuncia­
do, se verilicaron con la solemnidad de costumbre las 
lionras al ilustre  Vallés que la Real Academia de m e- 
diciua celebra anualm ente en la capilla de la antigua 
Universidad de Alcalá, teatro  de las glorias de tan 
esclarecido práctico y escritor, en loor de tan ilustre 
médico y en ju.sta conmemoración de los demás céle- ; 
bres profesores españoles que lian contribuido con i 
sus buenos escritos al progreso do una ciencia tan 
in teresan te  á la lium anídad. Asistieron gran núm ero 
de profesores de esla ciencia invitados ai efecto, para 
lionrar aquel acto lau propio de sus fines, y que U n ­
to enaltece á diciia ciudad.

Mjft diputación provincial de Cina-
dalajara lia elevado una exposición al Gobierno de su 
m ajestad pidiendo que no se traslade á otro punto la 
escuela de ingenieros m ilitares que liace 33 años se 
llalla establecida en aquella ciui ad , como se piensa 
liacer, en atención á estar ruinoso el edificio que ah o ­
ra  ocupa.

E n  guarda-montes en el reino de
Sajonia, llamado Gastell, de oclienta y dos años, no 
queriendo llevarse consigo al otro mundo el secreto, 
publica en ia G aceta de Leipzig  el siguiente antídoto 
contra h  liidrofobia, propinado por él durante vein ti­
cinco año«, y cou el cual lia curado á muclias perso­
nas y animales. Dispone que se lave al momento la 
m ordedura ó arañazo cou v inagre caliente ó agua 
tibia, y después de secada la lierida, se dejan caer en 
ella algunas potas de ácido m uríálico m in e ra l, toda 
vez que el ácido disuelve la parte venenosa y desapa­
rece el efecto terrib le.

De IB'urancnBi, provincia de Enenca,
nos escriben que lia sido alií im iy escasa la coseclia 
do cereales. En cambio, .se cree que será buena la de 
uba sin em bargo del oidium , y la de aceituna ofrece

también buen aspecto. Quéjanse en aquella comarca 
de baja en el pr. CIO de l'aiius, lo cual se atribuye á 
que no iiay >uinla; unl.ándüsi- ademas gran despropor­
ción en el precio de las carnes, pues que ca.si viene á 
sea uno mismo el que tienen io* corderos, los prim a­
les y los carneros.

E n  periódico Insertu el sigu iente
reíalo de la vi^t,l do la causa foioiada conir.i un eplu- 
diante acusailo de conspiración contra la vida del Em ­
perador de A ustiia:

Nuiiieroios liabiiantes de Bohemia, vesli ios con el 
liag e  a-cionul de su país, permanecen apiñados en el 
espacio destinado para el público. Vésc sentado en el 
banco de los acusados un jóven de catorce años que 
usa el trage tclieque y de fisonomía grave.

Resulta del acto dé acusación que la jiolicía encon­
tró en una calle del arrabal de Vieden, en Viena, una 
cartera  que conteoia varios papeles con una fórmula 
de ju ram en to , una lista de conjnrado.', e tc ., los cua­
les probaban que se tram aba un coiiipiot contra la 
vida del Em perador.

Diclia cartera  pertenecía á un individuo llamado 
Eduardo Egan, alumno del instituto Dilka. Ilabíasele 
extraviado y los papeles que contenía eran escritos 
por otro alum no KarI Kober, liijo de un librero de 
Praga Ademas se encuentran eu casa de este  úllimo 
tres m edaiones que contenían iúriiiulas de ju ram ento .

Eduardo Egan fué entregado á sus padres por no 
ten e r todavía catorce años cum plidos, otro cómplice, 
Alfredo JoiiD, no liabiendo em prendido nada liasta eu- 
tóiices, fué puesto en libertad Quedaba el acusado 
princip.al, KarI Kober, que fué el que ccmpareció ante 
el tribunal bajo el peso de una acusación que podia 
producir una sentencia de niuei te.

El presidente dá principio al in terrogatorio . El 
acusado responde en voz baja, pero sus respuestas 
son claras y m editadas; parece abatido é iutranquilo.

Después de algunas preguntas prelim inares el p re ­
sidente dice al acusado:

«Vuestro amigo Alfredo John es polaco de origen y 
tiene cuatro liennanos. ¿No le preguntásleis si uno de 
ellos liabia tomado parte en la insurrección de Po­
lonia?

ACUSADO: Ignoro lo que me preguntáis. Tal vez 
baya lieclio esa pregunta.

PRESIDENTE: ¿No le preguntásleis qué pensaba 
del Emperador?

A. Sí.
P. ¿Con qué objeto? ¿Abrigáis algún resen tim ien­

to contra el Eiiij erador?
A. Ningún motivo tengo para ello; mi pregunta  

fué una broma.
P. ¿Quiére Jolin al Emperador?
A. Lo mismo que yo.
P . ¿Cómo lo sabéis?
A. Me lo dijo en el jard ín  dei instituto.
El acusado dice que du ran te  las vacaciones de P á s- 

cua estuvo en Praga eo donde fundó una sociedad 
que tenia por objeto ensayarse en ia esgrim a, la gim­
nasia y la declamación.

P. Habéis dejado com prender que esta sociedad 
tenia adem as otro objeto.

A. Lo ignoro.
P. Dijisteis á Joba después de haberlo embaucado 

que os liablaís resuelto á asesinar al Emperador.
A. Fué uua clianza.
P. ¿Y esa fórmula de ju ram ento?— «Yo Cárlos 

Kober, ju ro  an te  Dios Todopoderoso ódio eterno al 
Em perador; ju ro  sostener con todas mis fuerzas á mis 
dos cómplices KarI Egan y Alfredo Jolin ea medio de 
to lo s los peligros, y asesinar ai Em perador si se nie 
presenta ocasión. Juro  no descubrir á nadie.»

A. Era tam bién una chanza.
P. ¿Os liabeis quejado de la opresión de vuestra 

nacionalidad?
A. No tengo ningún motivo para quejarm e.
P. Enviasteis la fórmula del juram ento  á dos am i­

gos vuestros para que la traduzcan en su idioma pá- 
trio que es el polaco j el húngaro?

A. Es verdad.
P. ¿Amenazásteis á Egan con la venganza de los 

conjurados?
A. Lo ignoro; pero si lo hice fué una chanza.

P. Teneis el géoio muy brom ista; nadie lo diria 
al veros.

El acusado liaja la cabeza y m u rm u ra :— «No hay 
motivo para serlo lioy »

!’. Se ha encontrado en vuestra casa u n albu in  fo ­
tográfico; ¿qué contiene?

A. R etratos de fiiiuiiia y de algunas o tras p e r ­
sonas.

El presidente bojea el álbum y enseñándolo al acu­
sado le pregunta; ¿De quién son estos dos retra tos?

V. De Získa y Huss.
1*. ¿Y este?
A. De Langiewicz.
P. ¿Sabíais que Lingievvicz liabia tomado parte en 

la revolución de Polonia?
A. No.
El p residente continúa liojeando, y pregunta: 

¿Quién es esc herido tendido en una camilla?
A. Garibaldi.
P . ¿Saliíais que Garibaldi habia combatido contra 

los austríacos?
A. No.
P . Debo deciros que no os creo.
Se pasa al interrogatorio de los testigos.
Alfredo Joim y Eduardo Egan declaran que Kober 

abriga un ódio violento contra el E m perador, á cau.sa 
de la Opresión de la nacionalidad eslava, y que liabia 
concebido el proyecto de organizar un  com plótcontra 
su vida. Contestando á una pregunta del presidente, 
el último dice sin embargo que todo era una chanza.

KarI W lazer y Ladislao K ucb ina , alum nos del ins­
tituto de, Praga manifiestan que el acusado había 
querido form ar una sociedad p a trió tica , pero que su 
proyecto fracasó á causa d é la  cuota m ensual de lo  
k reu tzers (00 c é n t ) que cxijia.

El amor representa también su papel en la vida de 
Kubcr. Lóense algunas cartas apasionadas que dirijia 
á uua m ujer lianiada Idenka.

M. B ilka, jefe del in s titu to , iiabla muy favorable­
m ente de la conducta y de ia aplicación de su d is­
cípulo.

Ei fiscal pide una condena al mismo tiempo que lia- 
ce presentes las circunstancias atenuantes ae la causa.

M. .Mulilleid, uno de los principales oradores de la 
R eicbsralli, liace la defensa del jóven acusado.

Despucs de una liora de deliberación ei tribunal 
condena á KarI Kober á la pena de cinco años de tra ­
bajos furzados, pero acompaña á la sentencia una sú ­
plica pidiendo fa conmulacion de pena.

KarI Kober declara que se apela de este fallo.

Anteayer á las doee de la mañana,
como au terinrm enle liabiaiiios anunciado, tuvo lugar 
eu el Paraninfo de la Universidad, ei solemne acto de 
la apertu ra  del Congreso médico español.
- El S r. 1). Tomás Corral, m arques de San Gregorio, 
que presidia el acto, dió lectura á un notable d iscu r­
so inaugural, congratulándose de ver reunidos en el 
templo de las ciencias y de las letras á muchos de sus 
comprofesores animados del buen deseo de proporcio­
nar á la hum anidad doliente el alivio deseado en sus 

I padecimientos, y que tantos beneficios puede reporta r 
a idea de este Congreso, tanto para la higiene públi­

ca, guardadora fiel de la salud de los pueblos, como 
1 para el órden económico y adm inistrativo. Siguió su 

discurso, dando cuenta á los sócios de las altas m i- 
■ sienes que están llamados á desem peñar, y term inó 

con las siguientes jialabras:
«Ya sabéis, .señores, cuáles son las tareas del Con­

greso. Vuestra fé y vuestra ilustración liarán, no lo 
dudéis, que sean tan fecundas para la ciencia como 
lionrosas para nuestra  pátria En los tiempos venide­
ros esta institución de los Congresos, iniciada noble­
m ente en España por profesores de otras ciencias, 
adquirirá gran vigor y lozanía; y cuando nuestros su­
cesores se ufanen y envanezc.m creyendo que lian 
lieclio más que nosotros, no tallará un varón de án i­
mo levantado y corazón recto que les diga, sonriéndo- 
le el recuerdo, cierta frase picante de uno de nuestros 
fabulistas; «¡Gracias... á los que en esta senda dieron 
el prim er paso!»

Acto seguido, el secretario de la ju n ta  organizado­

ra D. Pablo León y Luque, leyó una im portante Me­
moria sobre los trabajos preparatorios verificados pa­
ra la Organización del Congreso médico español, .Me­
moria en la que se da cuenta de los trab.ijos recibidos 
eu las secretarías por cuarenta y nueve señores m é­
dicos asociados á la idea de e.sie Cofigi eso. Se leyó 
des; ues la lista de los individuos que componen este 
cuerpo colectivo que ascienden á unos :iOd próxim a­
m ente.

Terminada la lectura de estos docum entos, se nom ­
bró una comisión com puesta de ios señores Avilés, 
Rubio, Alonso (D. Francisco), Olózaga, Landa, San 
M artin, Gómez de ia .Mata, para que propusieran ios 
señores que habían de componer la mesa presidencial, 
quedando aprobados los propuestos por esta  ju n ta  
nom inadora, que lo fuera el señar D Tomás Corral 
como presidente; los cuatro  vice-presidentes señores 
Nieto y Serrano, Sancliez y Quintana, Santucho y 
Castelló, y para secretarios los señores León y Luque, 
Moijtejo, Benavente, y Ainelier y Viñas.

Acto continuo el señor m arques de San Gregorio 
dió por constituido el Congreso, y le rogó que, te -  
uieudo en cuenta ei carácte r de los puntos que b a -  
bian de discutirse en los cuatro últim os dias, se u o m - 
brasen presidentes de honor á ios señores m inistros 
de ia Gobernación, Fomento y Gracia y Justicia , y al 
señor rector de la Universidao cen tra l, atendiendo á 
la complacencia con que liabia cooperado á que se 
concediese por ei Gobierno de S. M. el Paraninfo pa­
ra  la celebración de las sesiones.

Siguió dándose lectura  á los trabajos señalado.s 
para esta sesión por los señores Nielo y Serrano, 01a- 
vide , Sancliez Quintana , Torres Muñoz , Sobrado y 
Goiri, Diaz Benito, Balcnzaran, Garcia López , term i­
nando ia sesión por dar cuenta de ios trabajos , que 
no se leyeron, de los señores Cerdó, Romero Linares, 
Velasco, Vinader, Lario y Garulla.

Los señores Landa, Delgado, Gástelo y Serra, h icie­
ron varias comunicaciones verbales por breves m o­
m entos, para lo cual liabian obtenido permiso.

La sesión terminó á las cuatro y media.
Ayer se abrió la sesión á las doce en punto , bajo la 

presidencia del señor m arques de San G regorio, y se 
leyó y aprobó ei acta del día anterior.

Pidió la palabra el Sr. Benavente proponiendo al 
Congreso un voto de gracias para la comisión orga­
nizadora por el celo y eficacia que había desplegado 
eu los trabajos de erganizacion, y para ios autores de 
tan  feliz pensam iento.

Se dió cuenta por el señor secretario  de algunos 
trabajos nuevam ente recibidos, y se dió principio á la 
sesión del dia.

El Sr. López Cerezo fué el prim ero en leer una no­
table Memoria sobre las aplicaciones dei centeue cor­
nezuelo y de la yerba arbórea.

El Sr. Asensio (D. Ildefonso) continuó en la lectura 
de un docum ento sobre uo caso de iotoxicacion co­
lectiva producida por un vinagre que conteoia acetato 
de plomo.

El Sr. Yañez (D. Teodoro) hizo un notable discurso 
lleno de bellas furnias sobre una inúdificaciou heclia 
por el mismo en el procedimiento analítico de Slass, 
para obtener ios alcaloides conocidos en toxicolugia.

Siguió el Sr. Alonso (D. Francisco) con ia lectura 
de una Memoria sobre la nacesidad de establecer a d -  
lierencias en la cavidad abdominal y hacer aplicable 
este procedimiento en la operación cesárea.

El Sr. Atmeller leyóolra memoria sobre una lesión 
de carácter venéreo observada en ia m ujer.

Tomó la palabra acto seguido el Sr. Benavente, ha­
blando largo rato sobre inedia ó apetito en los niños 
d u ran te  la lactancia.

Siguió el Sr. Delgado en la lectura de una Memoria 
sobre un ensayo sintético del diagnóstico en c iertas 
afecciones de la vista.

El Sr. Gastalde, después, leyó una brillante Memo­
ria sobre una liipótesis en el acto de la concepción en 
la m ujer, que duró algo más de inedia hora.

El S r. Olavide liabló sobre la lepra, siguiendo el 
Señor Velasco (D . Pedro) en la lectura de un docu­
m ento sobre el tratam iento en las pérdidas uterinas.
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para triuní’ar; ya fuesen estas ú otras razo­
nes reunidas, elheehoindudablees que Polo­
nia, lam entándolo, ha visto perseguida la 
Religión por todos sus nuevos señores. Cata­
lina II tuvo el propdsitofirmísimodeinrorpo- 
ra r á la Iglesia ortodoxa (así llaman alli á la 
cismática) la nueva conquista que debia á su 
obra, empeñándose en hacerla olvidar el ca­
rácter especial de nación, cuyos destinos y 
vida tan íntimamente ligados estaban sin 
embargo con la Iglesia católica.—

Cuando bajó á la tum ba la Czarina (tres 
años después del segundo tratado de división) 
liabia llegado el estado dcl Catolicismo á ex­
tremo tal, quo no se habia creido se pudie­
se acum ular ruinas tantas en tan corto espa­
cio de tiempo.—Bástanos ahora señalar el 
hecho siguiente: de las cinco mil parroquias 
que habia en las diócesis unidas de Kien, Id- 
ladimir, Luk y Kamienec, sólo doscientas per­
manecieron católicas, calculándose en siete 
millones las almas hasta entónces separadas 
de la grey católica (1). Casi todas despnes, 
con sólo obligar á las parroquias del rito 
griego unido á pasar al latino, por más que 
lo repugnaran, pasaron así al cisma, sin dar­
se cuenta de ello. Al desaparecer Catalina, el 
carácter dulce de Pablo I, y las aspiraciones 
pielistas y superliciosas de Alejandro 1, die­
ron tregua por algún tiempo á aquella per­
secución; mas habiendo el carácter duro y 
pertinaz de Nicolás vuelto á plantear en todo 
su rigor el plan de Catalina, trabajó en ello 
en los treinta años que reinó (1823-1855), 
sin que la dulzura y predisposiciones liberales 
de Alejandro II parezcan haber mitigado en lo 
más mínimo tan íunesla y violenta situación 
de la Iglesia católica en la Polonia rusa.

Entre las fatales cualidades inherentes al 
despotismo autocrático, ninguna acaso es 
más de lamentar que el que las disposiciones 
malignas del que reina alcancen siempreple- 
namente su objeto, miéntras que las buenas, 
dominadas por una atmósfera pestilente, 
permanecen por lo general estériles.

No acabaríamos si fuésemos á exponer los 
daños incalculables causados al Catolicismo 
en una nación que al deberle por decirlo así, 
su ser, tenia identilicados con él su gloria 
pasada y su presente grandeza. Hay libros y

( I )  Lescoeur L 'E ylise  cathoU quten Polognesous 
te gonvernum en t ru s te .

libros que se ocupan de este triste asunto y 
que por lo general no pecan de exajeracion, 
ya por mantenerlos en justos limites el espí­
ritu católico que los inspirára, ya por no ser 
siempre conocidos del público heclios proce­
dentes de regiones lejanas en que se procura 
el secreto: asi que si no hay temor de que se 
relaten cosas inexactas, lo hay, -si, de que 
las verdaderas no lo sean sino en parte. Nos­
otros , sin embargo, para adquirir noticia 
más exacta qne en los libros, consultaremos 
un documento lleno de autoridad , que me­
rece la particular atención de lodo el que 
quiera estar al corriente en semejante mate­
ria . Nos referimos á la Alocución pronuncia­
da por Gregorio XVI en el Consistorio secre­
to de 22 de Julio 1842, y á la Exposición  á 
ella anexa, qne entrañaba hechos gravísimos 
que movieron á la Sarite Sedeá remediar los 
males de la Religión católica en l’oloiiia y en 
Rusia.

Nunca acaso, ni ántes, ni después de tan 
memorableocasion, tuvo la palabra de aquel 
gran Pontífice igual sello de severidad y de 
dolor, y, ¿cómo podia ser de otro modo, 
cuando el Supremo Pastor de la Iglesia veia 
segregar por astucia y arrancar á viva fuer­
za de la grey santa de Cristo, no centenares 
ni millares, sino millones de almas? No fué 
ménos explícito el Sumo Pontifice reinante 
al hacer viva y dolorosa pintura de l»s pre­
citadas calamidades de la Iglesia en el preám­
bulo del Concordato de 1847, y después en 
U .1 Breve dirijido al Arzobispo de Varsovia 
lamenta los mismos males, señalando á más 
el espacio de cinco lustros de promesas en 
que se ha faltado á la Iglesia causándola in­
mensos daños (1).

La legislación rusa en lo que concierne á 
las personas y cosas de ia comunión romana, 
no tiene otro punto de comparación en la his­
toria, que la inglesa durante los inlaustos 
tiempos de la relorma con respecto á Irlan­
da; y si la primera parece ménos cruel que 
la segunda, en cambio esta no unía á su lero- 
cidad la circunstancia de nacer de un poder 
que habia solemne y reiteradamente ofrecido 
su protección á la Iglesia católica, aparecien­
do liallarse en buenos términos con la Santa 
Sede, á más de lo cual la legislación inglesa 
se encuentra boy en gran parte abolida, sin

(t) ¿«Monde, 20 Nov, 1862.

LOS RUSOS EN POLONIA Y LOS PIAMONTESES EN ITALIA

Al dar cuenta lord John Rusell y el minis­
tro Billault,éste en el Cuerpo legislativo fran­
cés, y aquel en la Cámara alta de Inglaterra, 
de la sangrienta lucha que se habia trabado 
meses ántes en Polonia entre los naturales 
incitados á la rebelión y los soldados rusos, 
daban con extraña uniformidad por móvil 
del levantamiento el elemento democrático, 
para poder así hacer creer que la indicada 
causa les impidiera prestar auxilio á los po­
lacos; llegando el orador francés, más duro 
aún y tenaz que el ministro ingles, á pronun­
ciar esas severas palabras que cita Monta- 
lem berten el Correspondanl, al asentar con 
sequedad que Polonia tiene más que esperar 
de los sentimientos generosos y liberales del 
Emperador de Rusia, que de una mera tentati­
va de rebelión. A lo que poco después ana­
dia : que la cordura del Gobierno im perial le 
im pediría alimentar con engaño las pasiones 
de los insurrectos.—Russellporsu parte, ocu­
pándose de la clase media polaca, asegura 
que en unión de las demas clases sociales, 
reducidas á desesperación, habían formado, 
especialmente en Varsovia, sociedades secre­
tas que profesan las teorías sociales y repu­
blicanas más extremadas, parecidas á las de 
Mazzini: pretendiendo inculcar con esto que 
mal pudiera el Gobierno de la Reina haber 
amparado una causa tan complicada con la 
democracia y sobre todo con el mazzinismo.

Por cierto qne ha de edificar á nuestros 
lectores la conciencia esquiva y llena de dig­
nidad de esos dos ministros, que al hallarse 
en presencia de un hecho que siquiera se ase­
meje á rebelión , á pasiones insurreccionales 
(como expresión propia francesa), ó á teorías 
viazzin ian as, se eclian a tras horrorizados, 
cual temerosa doncella ante una serpiente. 
Mas después de pagar el justo tributo de ad­
miración que se merecen ámbos personajes, 
por el horror que manifiestan á toda rebelión 
y teoría mazziniana, ni nosotros ni nuestros 
lectores podrán acaso contenerse si llegan á 
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recapacitar lo que hemos visto y sufrido y lo 
que aun hay estamos presenciando y su­
friendo en Italia.

Las pasiones insurreccionales , ¿no han re­
cibido por ventura en Italia poderoso auxilio 
de los que hoy temen alimentarlas siquiera 
con palabras de estimulo en Polonia? Y, ¿no 
lleva Mazzini treinta años de estar provocan­
do la ruina de Itriia, bajo el amparo de esa 
Inglaterra, á quien escandalizan las teorías 
mazzinianas que profesa la clase media pola­
ca? ¡Heclio que apénas pudiera creerse si no lo 
tuviéramos á la vista! ¡El brazo derecho de 
Mazzini desembarca en Marsala bajo la pro­
tección de Inglaterra que le proporciona ar­
mas, dinero y todos los recursos necesarios 
para destruir la monarquia napolitana! Y los 
franceses, de acuerdo con Garibaldi , com­
baten al Emperador de A ustria, á quien na­
die negará sentimientos generosos y liberales, 
iguales al ménos á los que pudieren animar 
al Czar de Rusia ; y hoy , esos dos mismos 
m inistros, por liaber visto quizá alguna ca­
misa encarnada entre los polacos, no quieren 
ya saber de estos, y se lavan las manos acer­
ca del resultado , prefiriendo habérselas en 
familia con los cosacos y los sentimientos 
liberales y generosos de Rusia ; y llegarán 
todo lo más á dirigir algún despacho con 
objeto de recabar algunas prom esas, que se 
atenderán como las anteriores! ¡Cuán cierto 
es qne lo que hay de esencialmente noble y 
cristiano en la revolución polaca, es la causa 
verdadera que hace se muestren algunos in­
diferentes y otros hasta hostiles a Polonia!

No por eso negamos que las pasiones po­
líticas, influencias democráticas, garibaldinas 
y mazzinianas, al introducirse en la contien­
da hayan conseguido empañar en parle el 
brillo y nobleza de la causa de esa nación 
generosa, que ha sido durante dos siglos el 
poderoso antemural de la Europa occidental 
contra las invasiones musulmanas , persua­
diéndonos en demasia de ello la decisión queAyuntamiento de Madrid
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El Sr. Torres Muñoz, leyó también un discurso so ­
bre la preparación de las liilas qu ím ice-teíapéu ticas.

El S r, San Martin (U. Bisili») pronunció un b r i-  
lláute discurso sóbrela amnesia^, sus causas y el m olo 
de comliatirl.a; el Sr, San Martin fué aplaudido por ei 
Congreso.

Siguió el Sr. Sicilia, leyendo una Memoria sobre 
las manchas de sangre en las causas criminales.

El Sr. Z ipata  do uostró en la lectura de  su Memo­
ria , que el célebre Hipócrates fué un g ran  médico y 
un  excelente observador de la naturaleza en el hom ­
bre enfermo

También leyeron y pronunciaron sus discursos, á 
cual más notables, ios señores Calniarza , Salcedo, 
■Maestre de San Ju a n , Gómez Soriano, Macedo y Mar­
tínez, toJos los cuales fueron aplaudidos calorosa­
m ente por sus respetables compañeros.

El S r. Corral abandonó la presidencia después de 
leida la prim era Memoria , ocupando en su  ausencia 
este puesto el Sr. D. José .Maria Santucho.

La comisión encargada de exam inar la proposición 
con que anteayer term inó su discurso el doctor Lan­
cia, presentó su diclám en, proponi ndo que cl Con­
greso se asocie al reconocimiento lilantrópico con que 
eu todos los países do Europa se organizan sociedades 
de Socorro y hospitalarias m ilitares encargadas de llevar 
las fuerzas de la caridad ú los campos de batalla, y 
que se dé un voto de gracias para Mr. Henry Liunant, 
iniciador de esta grandiosa idea, y para todos los qne 
en Ginebra y eu España lian contribuido á su  reali­
zación.

La sesión ha term inado en tre  cuatro  y cinco de la 
tarde.

L a de hoy será presidida por el señor m inistro de 
la Gobernación, y se discutirá  el prim er punto  c ien tí-  
lico que es sobre la im portanc ia  de las cuarentenas 
y lazaretos.

El m ártes se discutirá sobre el Valor de la c iru jia  
en el tra tam ien to  de los turnares cancerosos, presi­
diendo la sesión e! Sr. .Alcalá Gaiiano.

El m iércoles, y bajo la presidencia del recto r de la 
Universidad central, se tra ta rá  sobre las C ausas de 
la tisis pu lm ona l y  m edio de ev ita r  ó d ism in u ir  sus 
estragos.

Y el juéves se verificará la últim a sesión, bajo la 
presidencia del Sr. Arrazola, discutiéndose sobre el 
C riterio d3 la libertad m oral en la perpetración de 
un delito.

Kii la penúltima Hemana del cor­
rien te  mes fueron poco frecuentes y variados los fe­
nómenos atmosféricos y meteorológicos; en los vien­
tos fué en los que se notó alguna diferencia, pues so­
plando en los primeros dias el N., el N E. y el N O., 
haciendo que se sintiera hasta fresco en las m adruga­
das y noches; en los últim os de semana saltaron 
aquellos al S -E . y al S O ., tem plaron la atm ósfera y 
la predispusieron con el de.sccnso de la columna ba­
rom étrica, á que no tarden en aparecer las lluvias 
otoñales, que tanta falta hacen ya, así para los cam ­
pos como para ia salud pública.

En cuanto á esta no deja de ser bastante buena, 
pues exceptuando las calenturas interm itentes, tan 
propias do la estación, algunas fiebres catarrales y 
gástricas, y varios casos de anginas, de eri.sipelas y 
da dolores reumáticos y nerviosos, puede decirse que 
os e.sca.so el núm ero de enfermos de afecciones agu­
das, lo contrario de lo que sucede con las crónicas, 
que no deja do haber bastante núm ero, y á las que 
por desgracia no son pocos los que sucum ben, parti­
cularm ente en los hospitales.

Dice uii períddico de Cartagena:
«Como ya sanen nuestros lectores, á pesar de li.a- 

ber quedado tendido con facilidad el cabio que ha de 
unir el puerto de Orán con el nuestro, se notó con 
extrañeza que al tra ta r de com unicar desde tie rra , no 
funcionaba coma io liabía hecho en las diferentes ve­
ces que desde á bordo se comunicó con Orán.

En vista de este  inesperado contratiem po, el vapor 
destinado á aquellas operaciones sale diariam ente á 
inspeccionar el cable, Iiabiendo conseguido en uno de 
ellos encontrar una ro tura  á unas nueve millas de la 
costa y eu profundidad de dos mil m etros. Acto con­
tinuo procedieron á rastrea r el otro extremo logrando

á la prim er tentativa coger el repetido cable, su.spen- 
diéndolo hasta unos cien m etros de ia superficie, á 
cuya distancia volvió á fallar.

Creemos que será muy difícil volver á engancliar el 
cable á tan considerable profundidad. Sin em aargo, 
parece que las pruebas continúan.

Nos alegrarem os iolinito que tantos y tan costosos 
e.sfoerzos sean coronados con un completo y feliz 
éxito.»

cnmpllmlentv» de lu* di*po<«iclo-
nes vigentes que previenen se alxmen premios á lo.s 
dueños do buques construidos en los astilleros del 
reino que tengan ó excedan de 400 toneladas, ei Go­
bierno lia dispuesto que por la tesorería  de Hacienda 
pública de esta provincia se entregue á D. Pelegrin 
Pomés y Bordas, del comercio de G ran ad a , la can ­
tidad de 64,280 '16 reales por la corbeta Teresa , de 
su propiedad, construida en el astillero de Blanes.

Se hallan Tacante* en la provincia
de Santander dos p azas de ayudantes de obras p ú ­
blicas, dotadas con el sueldo anual de 14,000 reales 
cada una, y tres delineantes con el de 8,000.

Uluy en hreve se anunciará el con­
curso para cubrir dos plazas de directores de escuela 
norm al, en las provincias de Lugo y Bilbao.

PARTE BELIGIOSÁ.

S a n t o s  d e  h o y . S a n  C ipriano y  S a n ta  Ju stin a , 
m ártires.

i S a n t o s  d e  m a ñ a n a . S a n  Cosme y  S a n  Dam ian, 
j m ártires.

c u l t o s  r e l i g i o s o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
del Hospital del Cármen (calle de Atoclia), donde se 
celebrará  al Tránsito de San Vicente de Paul. Por la 
m añana habrá Misa solemne y serm ón, que predicará 
D. Patricio Páram o, y por la tarde  se cantarám  com ­
pletas y el acto de la reserva.

Prosigue la solemne novena que anualm ente se 
consagra al m ilagroso y Santísimo Cristo de la Salud, 
en su Capilla (plaza de Antón M artin). A las diez y 
media será la Misa m ayor, con manifiesto y serm ón, 
que predicará D. Pió Hernández Fraile. Concluida 
la función habrá .Misa rezada y en seguida se rezará 
la novena del Santísim o Cristo. A las cinco comenza­
rán  los ejercicios de la larde y d irá el sermón ü . Juan 
Barbero.

En la iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon 
continúa la novena de Nuestra Señora de las Merce­
des. A las siete habrá Misa cantada y precesión para 
m anifestar á S. D. .M. A las diez será la Misa mayor 
con serm ón, que predicará el Sr. D. Lázaro Prieto. 
Por la larde  á las cinco se rezará la Estación y el Ro­
sario, después el sennoB, que predicará D. .Mariano 
Puyol y Anglada, term inando con la novena, gozos. 
Salve y la reserva.

En la parroquia de San Luis seguirá la anual nove­
na á Nuestra Señora de las Mercedes, predicando por 
la larde en los ejercicios, quecom enzarán á las cuatro 
y media, D. .Miguel Bolea.

Continúa la novena de N uestra Señora de la Mer­
ced en la iglesia de do monjas de Góngora, predican­
do por la mañana en la Misa m ayor D. Ramón Garcia 
de los Santos, y en los ejercicios de la tarde D. ¡Juan 
Garcia Perez.

También continúa en las monjas de la Concepción 
Gerónima la solemne novena á Nuestra Señora de las 
Victorias, siendo orador D. Isidro Gástelo.

En la iglesia de Santo Tomás comienza un solemne

triduo que para desagraviar á S. D. M. celebran los 
religiosos dominicos y franciscos. A las nueve y me­
dia de la mañana se cantará T erc ia , eu seguida la 
.Misa que celebrará el Excmo. é limo, Sr. Nuncio de 
Su Santidad, predicando en ella D. Joaquín R odrí­
guez, religioso trancisco, term inada la cual se ma­
nifestará á S. D. .M. que quedará expuesto liasta el 
anochecer, y se cantarán la Sexta y Nona. Por ia 
tarde  em pezarán los ejercicios á las cuatro  y media 
rezando el Santísim o Rosario, solemnes completas y 
serm ón, que pronunciará e IS r .D . Raim ando Carrillo, 
religioso dominico, term inando con la reserva. Dará 
la bendición el Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de esta 
diócesis. Hay concedidas indulgencias á las personas 
que asistan ó contribuyan con sus limosnas para estos 
cu 'lo s . Por m añana y tarde liabrá confesores para 
los que gusten couiesarse.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora del 
Socorro en San Millan, ó la de los Tem porales en San 
Ildefonso.

Se reza de San Cosme y San Damian, herm anos 
m ártires , con rito semi-doble y ornam ento encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

P R I S tD E N C U  D E L  GONSETO DK  M IN IS T R O S .

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D, G.) y 
su augusta Real familia, continúan eu asta 
córte sin novedad en su importante salud.

M INISTERIO DE LA GORERNACION.

Reales decretos.

Vengo en adm itir la dimisión que m e ha presenta­
do. D. Antonio de Mena y Zorrilla del cargo de direc­
tor general de correos, declarándole cesante con el 
haber que por clasificación le corresponda, quedando 
satisfecha del celo é inteligencia con que ba desempe- 
ñodo dicho cargo, y proponiéndom e utilizar oportu­
nam ente sus servicios.

Vengo en nom brar d irec to r general de correos á 
D. Agustín de Torres Vallderratna, gobernador que 
ha sido de la provincia de Barcelona.

Vengo en adm itir la dimisión que lia hecho don 
Juan Alonso Colmenares del cargo de secretario  , en 
comisión, del gobierno de la provincia de -Madrid; de­
clarándole cesante con el haber que por clasificación 
le corresponda.

Vengo en adm itir ia dimisión que ha hecho O. Ig­
nacio José Escobar del cargo de visitador prim ero, en 
com isión , de establecimientos penales; declarándole 
cesante con el haber que por clasificación le corres­
ponda.

Vengo en nom brar visitador prim ero de estable­
cimientos penales á D. Cárlo; Fooseca y Vinuesa.

Dados en Palacio, á veinticuatro de Setiem bre de 
mil ocliocienlos sesenta y cu a tro .— Están rubricados 
da la Real mano.— El m inistro de la Gobernación, 
Luís González Brabo.

M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A .

Real órden.
He dado cuenta á la Rem a, (Q. D G ) de la com u­

nicación de V. S . ,  fecha la  del a c tu a l, con la que 
rem ite á este m inisterio el uctá de! arqueo verificado 
ante V. S . para com prohar eu el Banco de esa ciudad 
la existencia de su capital so iial; y resultando que se 
han realizado los cinco millones de reales, equiva­
lentes á 2,500 acciones de á 2,000 rs. cada una que 
se lian emitido con arreglo al a rt. 3.® del Real decre­
to de concesión de 23 de Junio último; que dicha su ­
ma se ha hecho efectiva dentro  del plazo prefijado en 
ei a rt. 3 .‘ d e la  ley de 28 de Enero de 1830, y que 
se ha  comprobado su existencia real y efectiva con 
las solemnidades e.stablecidas en el reglam ento de 17 
de Febrero de 1848; S. .M. se ha servido declarar de­
finitivam ente constituido el Binco de Tarragona, a u ­
torizándole para que desde luego pueda da r principio 
á ias operaciones de su institu to , y disponiendo que 
esta resolución se publique en ia Gaceta.

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia^ 
la de la comisión gestora del mismo Banco, y demas 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. m u­
chos años. .Madrid 23 de Setiembre de 1864.—Barza­
nallana. -S e ñ o r  gobernador de la provincia de T ar­
ragona.

Mercado de Madrid,

ENTRADO POR LAS PUERTAS E.N EL DIA DE AVER.

12917 fanegas de trigo .
3450 arrobas de harina de ideni.

» libras de pan cocido.
9103 arrobas de carbón.

109 vacas que componen 30988 libras de peso. 
930 carneros que hacen 20167 libras de peM.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN BA 
OIA DE AVER.

Reales vellón, 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca................ 32 á 53 18 á 24
Id. de carnero............... » á 70 18 á 24
Id. de cordero. . . . >1 á » » á n

Id. de te rn e ra ................ 90 á 90 40 á 46
Despojos de c e rd o . . . » á n » á »
Tocino añejo................. 82 á 84 28 á 30
Id. fresco........................ » á 0 »  á B

Id. ea  canal de ayer. . á » M á B

Lomo.............................. » á B » á B
Jamón............................. 118 á 130 46 á eo
Aceite............................. 66 á 68 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. , . » á a 12 á 14
Garbanzos...................... 42 á 60 lü  á 22
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz............................... 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 10
Carlxm............................ 7 á S > á B
Jabón............................... 60 á 64 2 0  9 2 1
PatatSLS........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo......................... de 43 á 52 R r. vn.
Cobada...................... 26 á 30 Id.
Aigarrolia................. . da V i 30 Id.

E SP EC TA C LL6S.
T e a t r o  d e l  C i r c o .  Función para hoy á las ocho y 

m edia de la noche .— Una revancha. — M arina.
T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 

ocho y media de la noche.— D, Felipe.— Un cocinero.

C a m po s  E l ís e o s . Función para hoy i  la s  cuatro  
de la tarde.

C ir c o  d e  P r i c e . Función para hoy á las nueve de 
la  n o c h e .

i V í

CONÑIIIERACIONES CRISTIANAS PARA TODOS 
los días del año, con los Evangelios de todos los d o ­
mingos, obra escrita  por el P. Juan C rasset, de la 
Compaíiia de Jesús, traducidas de órJen del Excmo. é 
limo. Sr. ü .  Simón López, Arzobispo que fué de Va­
lencia, y dedicada esta nueva edición al Excmo. ó 
limo. Sr. Dr. D. .Mariano Barrio Fernandez, actual 
Arzobispo de la misma.

Este señor Arzobispo, al aceptar la dedicatoria de 
esta obra, se dignó expedir el siguiente decreto;

«Al consignar nuestra g ra titud  y aceptación, no 
podemos ménos de recom endar la grande utilidad de 
esta obra, cuya adquisición y lectura puede llevar al 
seno de las familias tanto  provecho espiritual, moral 
y social; al mismo tiempo concedemos 80 dias de In­
dulgencias por la lectura de cada uno de sus capítu­
los. Lo acordó y firmó S. E. I. e! Arzobispo mi señor, 
de que certifico.— Mariano, .Arzobispo de Valencia.— 
Por mandado de S. E. 1 el Arzobispo mi señor, Ber­
nardo M artin, secretario.»

Esta obra consta de cuatro tomos y se vende á 32 
reales en rústica en la librería  y taller de encuaderna­
ciones de José B adal,caüede Caballeros, núm ero 5, en 
Valencia, donde se dirijirán los pedidos y se liará la 
baja de un ejem plar en docena; y siendo m ayor el pe­
dido, se liará m ás baja.

También se vende en Madrid en las librerías de 
Aguado, Olamendi, Lizcano y Leocadio López; en 
Barcelona, Sres. viuda é hijos de Subirana y señores 
Pons y compañía.

(Núm . 2 4 2 . - 2 . )

LA VERDAD RELIGIO.SA, 
ó exposición liistó iica , filosófica, moral y social de las 
doctrinas del Catecismo católico , en paralelo con las 
del protestantism o y el filosofismo, por D. Jo.sé G ar­
cia .Mora, Presbítero, doctor en sagrada teología y en 
derecho canónico, exam inador sinodal de los obispa^ 
dos de .Málaga y de V itoria, Párroco de Villunueva de 
la V era, diócesis de Plasencia. -U n  tomo en 4 .’, á 11 
reales pasta.

La vocación de los n iñ o s .— Como se han de educar 
é instru ir. Obra escrita por el Excnio. é limo, señor 
D. Antonio Maria C larel; á tres y medio reales en 
p a s ta , y uno y medio en lúxlica Hállanse de venta 
estas dos obras como todas las publicadas por la li­
brería religiosa, en la calle de Hernán Cortés, núm e­
ro 9, ba jo , donde se facilita g ra tis  el catálogo de las 
mismas. (Núm . 2 3 7 .- 2 2 ,  23 y 28).

SE HA PUBLICADO ELCUARTO Y ULTIMO TOMO 
de las instituciones teológicas ad  m entem  angelici 
preceploris  D. Thomce A quina tis, redactados por los 
sibios Padres misioneros en la indicrda facultad de 
sagrada teología Sr. Narciso Puig y S r. Francisco 
Xonié; y obra adoptada por la dirección general de 
estudios para libro de texto eu todas las Universidades 
del reino.

Se despacha en Madrid en la librería de Olamendi, 
calle d é la  Paz, núm . 6 en la de L izcano, calle da 
la Cruz, núm  31, y en todos los Sem inarios del rei­
n o , al ínfimo precio de 14 rs. el tomo, ó sea 56 toda 
la obra,

Como complemento de esta se publicará muy en  
breve un opúsculo contra todos los errores del dia, 
que se anunciará al público con la rebaja posifile.

(N. 2a8.-^15rr-3 .)

P or lodo lo no firm ado , M a .n u e l  d e  T o m a s .

Editor responsable: D. Ma n u e l  dk T o m á s .

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm , 47, bajo.

220 CIVILTA CATTOLICA.
M ISCELANEA.— LOS RUSOS EN POLONIA T LOS PIAMONTE ES EN ITALI.V. 22l

los revoltosos y la prensa liberal y democrá­
tica de todos los países muestran en favor de 
I’oloiiia: ya quo es imposible suponer se pro­
pongan todos el restablecimiento de una na­
ción católica, de la pátria de San Casimiro y 
y de San Wenceslao; pues el que con furor 
tanto combate el Catolicismo á orillas del 
Tíber, no puede de modo alguno pelear por 
su triunfo sobre el Vístula.—

Empero lo que nos llama particularmente 
la atención y motiva estas nuestras observa­
ciones, es la actitud contradictoria que guar­
daran algunas grandes Potencias con respec­
to á Italia y á Polonia: actitud , que en honra 
de ellas, queremos aquí a tribu irá  sentimien­
tos de humanidad y de ilustración, pero que 
en el hecho, y á la par que se manifiestan in­
clinadas á libertar á los pueblos de la opre­
sión, mantienen esa misma opresión en las 
conciencias, y por medio de la conciencia y 
de otros medíosla dan aún una extensión m a­
yor de ia que ántes tuviera.

No es nuestro ánimo hacernos apologistas 
de la revolución polaca, ni podemos tampoco 
censurarla de un modo absoluto, pues la dis­
tancia, la incertidumbre de relaciones, la 
contradicción de intereses, y el ardimiento de 
las pasiones, nos impide poseer noticias con 
la certeza y exactitud necesarias para formar 
un juicio imparcial de los hechos y de sus 
causas. Vale, pues, más suspender el juicio, 
ó dejarle más bien intacto para ese tribunal 
infalible ante el cual pueblos y Reyes tienen 
q u ed ar cuenta muy severa de sus actos, y 
responder de una sola gota de sangre, de una 
lágrima sola , que sin razón hicieren der - 
ram ar á la más despreciable de las criaturas 
humanas.

Sin embargo de lo cual, y considerando la 
no poca analogía que existe entre los rusos 
en Polonia y los piamonteses en Italia ane­
xionada, sobre todo en las Dos-Sicilias, don­
de su obra de destrucción fué más violenta é 
insensata, y donde por tanto es más indoma­
ble la resistencia y más feroz la represión; 
creemos que de esta analogía pueden surgir 
graves y útiles consideraciones, á cuyo des­
envolvimiento vamos á proceder. Y si al es­
tablecer verdades resultan algunas que no 
sean de mucha honra para la moderna diplo­
macia europea, lio será la culpa, por cierto, 
de quien las expone, sino del que con palabras 
alevosas y hechos inicuos lee ha dado razón de

ser. Ya se vaya al origen de la dominación ru­
sa en Polonia, ora se considere el modo que 
ha tenido de ejercerla, no es posible de modo 
alguno compararla con los títulos que asis­
ten al Austria respecto do sus posesiones ita­
lianas, y la manera qne lia tenido de gober­
narlas.

Excusado es repetir lo que un sinnúmero 
de autores han escrito y todos saben acerca 
de lo que se dió en llamar inicua desmem­
bración de Polonia, hecho que considera dig­
no de execración  aquel ardiente defensor de 
todo derecho, y amigo entusiasta á la par de 
Rusia, de .Maistre; 1‘execrable partage de la  
Pologne. Ni podría definirse con ménos seve­
ridad un asesinato en que la calma y astucia 
de los preparativos sólo cede á la ferocidad 
de su perpetración. Todo se hacia en bien y 
seguridad de la nación que se proponían des­
trozar, siendo tan escandalosa y evidente la 
iniquidad, quo de las tres Potencias que con­
currieron á tan oprobioso trato, la sola que 
habia católica—-el Austria—se vió arrastrada 
á fuerza d j amenazas á recibir su pedazo en 
la partición: y si no bastase para disimularlo 
la circunstancia de hallarse entónces admi­
nistrado el Imperio por una mujer, debe aña­
dirse, que persuadida íntimamente María 
Teresa de la injusticia que se cometía, no 
quiso aceptar la Galitzia ( I ) sinoen depósito. 
Asi que, la historia moderna, por confesión 
de todos, no registra crimen político que sea 
más enorme ni trascendental, hasta el punto 
de que, aparte la prepotencia pasajera de la 
soldadesca del primer Imperio francos, sólo 
ochenta años después, en nuestros dias, se ha 
venido á ver la reproducción bastante exacta 
de aquel atentado con motivo de lo obrado 
por el Piamonte en contra y daño del Sobe­
rano Pontífice y de otros Príncipes italianos.

iQuión sabe ahora, si merced al trascurso 
de los años, pudiera haberse legitimado aque­
lla conquista; ya que la necesidad de paz y 
órden en los pueblos hace que en el derecho 
público se perdonasen mucho más pronto 
que en cualquier otro órden de derechos los 
vicios de origen. Y asi por lo mismo que hu­
biese sido más fácil obtener por parte de la 
nación e;e relativo asentimiento que hiciera 
ménos violenta su suerte, debe lamentarse 
más el que en vez de proceder con dulzura,

(l; Msngel. Hist, d‘AUmagne.

80 obrase precisamente de un modo contrario. 
No podemos asegurar con fijeza cuáles fueran 
las verdaderas y universales inclinaciones de 
los polacos, teniendo sobre todo en cuéntalas 
muchas diferentes que se les ha supuesto aii- 
bitrariamentc una tras otra, como ahora se 
ha hecho igualmente con los italianos; pare- 
ciéndonos sin embargo poco problable lo que 
asentaba lord Russell en el discurso precita­
do, á saber, que se limitaban á desear el 
mantenimiento de la Religión católica, no sus 
derechos, y la conservación de algunas sus­
ceptibilidades nacionales, como son el uso del 
idioma pátrio, que es casi la única preten­
sión que en unión de la creencia católica les 
atribuye el ministro ingles. Mas, á esto con­
ducían á Rusia, no sólo su propio ¡títeres, si­
no la fe de ios tratados solemne y reiterada­
mente jurada por ella( con respecto sobre 
todo á la Religión. El artículo 6. ® del trata­
do de 1773, dice: «Que promete expresamen- 
*te (es textual), mantener en las provincias 
icedidas la Religión católica romana de ám- 
»bos ritos, respetando sus derechos y bie- 
»nes.»—Y como si no bastase esto, en el se­
gundo tratado de división, firmado en Grod- 
no el 13 de Julio de 1795, se establece de 
un modo aún más expresivo y term inante. Hé 
aquí literal el a rt. 8. ® de dicho pacto: «Los 
«católicos romanos, utriusque ritus que pasan 
»bajo la dominación de S. M. la Emperatriz 
»de todas lasRusias, gozarán, no sólo del libre 
«ejercicio de su religión, en toda la extensión 
«dcl Imperio, sino que también enlasprovin- 
«cías cedidas se conservará rigurosamente el 
«estado presente de sus posesiones heredita- 
«rias. S. M. la Emperatriz ofrece por tanto deun 
»modo irrevocable, en su nombre y el de sus 
^sucesores, mantener perpétuamente á dichos 
«católicos romanos de ámbos ritos eu la im- 
«pertiirbable posesión de sus prerogativas, 
«propiedades éiglesias, en el libre ejercicio de 
«su culto y disciplina, y en todos los dere- 
Bclios anejos al culto de su Religión, declaran- 
»do por sí y sus sucesores queno ejercitará nun- 
«ea los derechos de su soberanía, en perjuicio 
tde la Religión Católica romana de ambos ri-  
«tos (1).»

Si este artículo, que aun recibió cAinfirma-

( f )  Y i i e i n e r . V icissitudes de 1‘ Eglise catholi- 
que des d u x  rites en R usie. Paris 1843, Tomo II, 
página MO.

cion y mayor amplitud en el tratado de Viena 
de 1815, se liubiese observado con alguna 
fidelidad, habriamos evitado muchos agra­
vios inferidos al sentimiento altivo de aquella 
noble nación, podiendo tenerse por indudable 
que la Polonia rusa se encontraría hoy en la 
misma condición que la prusiana y la aus- 
triaca. ¡Cosa ciertísima! El r. speto á los pac­
tos jurados y al cumplimiento de sus estipu­
laciones, es tan respetable bajo el punto de 
vista de la lealtad pública, como bajo el de 
un acertado Ínteres-político. Precisamente 
porque Prusia y Austria lian cumplido con lo 
que se comprometieron al posesionarse res­
pectivamente de la parte que les tocara en 
el desmembramiento de aquel reino, el gran 
Ducado de Posnania no daria grandes cuida­
dos á la primera, si no fuese esta mas allá de 
lo prudente; y en cuanto á la segunda, no le 
dá nada que hacer el reinodeGalilzia, en que 
(¡cosa notable!) en medio del ardimiento de 
los ánimos y en proximidad al foco de las 
revoluciones, Austria no ha tenido que añadir 
medida alguna de seguridad ni aum entar su 
guarnición con un solo batallón.

Por desgracia para Rusia, asi como fué la 
iniciadora del desmembramiento de Polonia, 
fué también la que se reservó la parte mejor 
y mas grande. Y sin embargo, no ha tenido 
los mismos resultados, siendo á sus ojos el 
citado artículo y cuantos le han corroborado 
después, hasta el Concordato celebrado con 
la Santa Sede en Agosto de 1847, lo que pa­
ra  Italia es el a rt. 1.® de la Constitución en 
que se declara que la única religión del Esta­
do es la católica, apostólica, romana; esto 
es, una falsedad, una burla, un ludibrio, que 
al dolor de verse oprimidos añade el torcedor 
de estar traicionados.

Ora fuera fanatismo por el cisma fociano, 
para el que se pretendía ganar prosélitos á 
golpes de Knont y á punta de bayoneta; ora 
antigua rivalidad que guardase Rusia con un 
pueblo que más de una vez se liabia destrui­
do en los campos de batalla, poniéndole al 
borde de su total ruina; ya fuesen temores 
(disculpables en la liitorodoxia de la fe grie­
ga, que suele suponerlos en los demás) de 
que la Religión católica, al mantener vivo el 
sentimiento pátrio y la unidad nacional, sir­
viese de incentivo á su emancipación; ya la 
perfidia bizantina que tome la ofensiva don­
de quiera que halle una poderosa cimitarra
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